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Dedicatoria: 
 

Al  orgasmo, que es 
muerte y es vida, y 
llave única de todo 
misterio. 
 

-Rosario- 
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Las bocas se abren o 
permanecen cerradas 
por voluntad de las 
Diosas. 
 

-Rosario- 
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Cuando yo era una niña, a 
todas las cosas les ponía un 
rótulo de «verdad» o «mentira»; 
pero un día crecí y comprendí 
que las cosas eran verdad y 
mentira a la vez. Cuando quería 
ver la verdad las miraba por un 
lado y cuando quería ver la 
mentira las veía por el otro.  
 

-Rosario- 
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Prólogo 
 

Recuerdo a mi madre, sentada en la cama y 
comentando a sus hijos el sueño que había tendido la noche 
anterior. Yo estaba entre ellos, y a mis catorce años le negaba 
cualquier crédito a un sueño. 

Conforme crecí y me formé, los sueños y una lista de 
cosas fueron tachadas de falsas. Mi mundo es real y se puede 
medir y pesar, y en el coexisten las cosas en un orden que rige 
la ciencia. 

De igual manera, recuerdo que desde muy niño, mis 
amigos corrían y alguien decía: «vieja el que llegue al último». 
Crecí teniendo la falsa idea de que la mujer vale menos que el 
hombre. 

Una de mis aficiones consiste en admirar las 
construcciones antiguas y templos. Fue allí precisamente, en 
donde se me acercó una india y me vendió una artesanía hecha 
en acero con un simbolismo que después que investigué me 
pareció raro. Es mi naturaleza platicar con extraños y así supe 
varias cosas de ella, entre ellas su nombre que era Rosario. 
Luego, de breves minutos me dijo «se tardó mucho en venir» y 
enseguida se fue. 

Pasaron semanas, y una noche empezaron los sueños 
extraños. De día, tal vez lo que soné la noche anterior, aparecía 
en mi consciencia de manera muy clara. Este proceso duró casi 
seis años. Y ese fue justamente el material de este libro.  

No deja de asombrarme todo lo escrito, lo cual he 
analizado exhaustivamente. 

En esencia, este libro trata de la importancia y 
trascendencia de la mujer, de los sueños y de una particular 
manera de enfocar al orgasmo. 

No necesito decir que mi percepción del valor femenino 
cambió, al igual que mi actitud ante los sueños y otras cosas 
que estaban en una lista que escribí como guía de mi vida. 

Cuando estaba escribiendo este libro, varias veces leí 
algunas líneas a una persona y me dijo: «¿De dónde sacas todo 
eso?». 
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Sería pretender mucho al decir que todo lo escrito fue un 
producto de mi imaginación desbordada. Yo solo escribí lo que 
alguien o algo, me proporcionó a través de los sueños y 
recuerdos muy vivos que tuve en vigilia. 

Muchas cosas escritas no coinciden con mi formación y 
creencias, pero no tuve valor para mutar lo que sentí que tenía 
que escribir. 

Por último, dedico este libro a Rosario, quienquiera que 
sea. 

 
-Rolando Reyes,  Septiembre de 2009- 
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Rosario, la serpiente  
que se emplumó con  

orgasmos  
y se hizo  

Serpiente Emplumada 
 

Rolando Reyes 
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La Diosa  
 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 
 

 
 

 

 

El Valle de la Caracola 
 

¿Quién podrá resolver tantos misterios? Pregunté. Y la Voz respondió: 
¡Tú, que ya los viviste!  

              -Rosario- 
 

Las Diosas nos sueñan, y ellas mismas son esos sueños. 
      -Doña Chayito- 

 

oña Chayito caminaba muy rápido a pesar de su 
edad. Tendría setenta o más años. A mi pregunta 

de «cuántos años tenía», que formulé alguna vez, cuando le 

Diosa que tienes tu trono en la noche y haces licor 
las estrellas. 
Del sol eres reflejo y de la generación eres madre. 
Las aguas se contemplan en el espejo de vida en 
donde aparece tu rostro.  
Tu ambrosía encarna en mujeres y cargas sus 
vientres con fruto prohibido. 
Con amor y las piernas abiertas entregas la plata 
sagrada que contiene el misterio.   
He ahí el santo altar, lo hembra y lo macho 
haciendo uno solo. 
Diosa que eres lo puro, has que alcancemos lo 
eterno. 

-Rosario- 
 

En la noche, miro a las estrellas, esos celestes 
cuerpos que quizás sean puntos de irrealidad  
titilante. ¿O serán ilusiones de luz en donde moran 
las Diosas? 

-Rosario- 

 

Se sueñan sin sueños, y se sueñan mujeres 
olvidando que son Diosas. 

-Rosario- 

D 
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veía desplegar enormes esfuerzos sin mostrar una mínima señal 
de fatiga, respondió solamente el silencio. En otra ocasión, ante 
tanta insistencia respondió que en mi mundo las mujeres y 
hombres nacen, envejecen y mueren, y luego dijo que en el suyo 
no hay nacimientos, vejez, ni existe la muerte. Después de una 
pausa inquirió: «¿Cuál crees que es mi edad?».  

Subíamos por la falda de una montaña. El trayecto había 
sido muy largo y cuando por fin, en la cumbre estuvimos, 
apareció una barranca; una enorme grieta cuyo fondo no se 
alcanzaba a apreciar por la vegetación tan espesa. Doña Chayito 
volteó a verme y con un movimiento de su cabeza entendí que 
había que bajar y eso fue una enorme dificultad ya que la tierra 
estaba muy floja, y por lo mismo, resbalé varias veces. La 
espesa vegetación estaba esparcida por todas partes y eran 
tantos los árboles y tan largas sus ramas que en más de una 
ocasión abofetearon mi cara. A pesar de todo eso, Doña Chayito 
se desplazaba con facilidad increíble entre esa diversidad de 
plantas silvestres coronadas por un cielo azul cargado de nubes. 
Parecía conocer exactamente el camino. Con paso firme eludía 
obstáculos y evadía caminos riesgosos. Aún siguiéndola, me 
ocurrían diferentes percances. Ora pisaba en falso, ora me 
lastimaba con alguna planta o rama de un árbol, ora mi rostro era 
alcanzado por repulsivos insectos.  

Al pisar una piedra enlamada, resbalé, cayendo de 
nalgas y golpeándome justo en el cóccix. Con las palmas de mis 
manos en las caderas, me retorcí hasta que cesó el agudo dolor. 
Fue un lapso muy breve, sin embargo, cuando quise seguir a mi 
guía, me di cuenta que no estaba porque siguió su camino. 
Inmediatamente me puse de pié y me di a la tarea de 
encontrarla. Desesperadamente, mis pupilas recorrían el 
entorno. Conforme pasaban los minutos y mi investigación no 
fructificaba, el terror empezó a hacerme su presa. Apresuré mis 
pasos sobre un camino que parecía que ningún otro pié humano 
había hollado. Para colmo de males, una telaraña se pegó a la 
piel de mi cara, lo cual arrancó a mi boca gritos y maldiciones; 
con coraje me la iba quitando mientras seguía mi camino. 
Algunos indicios, como plantas pisadas, fueron mi guía y me 
indicaron el camino que había seguido la india. 
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Resbalé nuevamente y esta vez caí acostada mirando 
hacia al cielo, realizando de esta manera un recorrido de ocho o 
diez metros. Me raspé codos, brazos y piernas. La causante de 
mi accidente era una arena roja muy fina, y mi carrera se vio 
interrumpida porque la alfombra de polvo rojo muy fino cedió su 
lugar ante un tapete de piedra maciza. Sin quererlo, mi 
respiración quedó suspendida. Las imágenes de un paisaje, de 
misterio vestido, llenaban plenamente mis ojos. Enfrente de mí, 
aparecía un impresionante valle hecho exclusivamente de 
piedra. De súbito, desaparecía la vegetación para dar lugar a 
ese extraño oasis de rocas que con el sol de la tarde se vestían 
de tonos rojizos y rosas.  
 Contemplamos los extraños macizos que con mudo 
lenguaje entregaban un mensaje de fuerza y poder, de paz y 
belleza. Piedras que cantaban silenciosas tonadas de millones 
de años. 
 Doña Chayito empezó a caminar y yo me incorporé para 
seguir a mi guía.   

No hubo preguntas. Ávidamente, mi vista recorría 
minuciosamente ese valle que con colores y formas me decía 
los eones vividos en un calendario sin fin. 

Con paso regular, nos fuimos acercando a una cueva 
que al parecer se ubicaba en el centro de esa extensión de 
piedra maciza. Nos detuvimos exactamente en la entrada e 
hicimos de ella un lugar de reposo. 

Fue entonces cuando noté que algo raro pasaba en el 
valle, pues las aves no cruzaban el cielo y todo estaba en 
absoluto silencio, además de que no había ningún animal en mi 
entorno. Con mi vista hurgué en el suelo esperando encontrar 
un signo de vida, tal vez un insecto, pero fue en vano. No era un 
reino de animales o plantas, era un reino de rocas cuyas 
hendiduras estaban ocupadas por ese polvo rojo muy fino. 

«El poder de la Caracola es tan fuerte, que animales y 
plantas le huyen», dijo Doña Chayito, y con ello interrumpió un 
silencio que había mantenido por horas enteras para contestar 
la pregunta que le hice mientras mis ojos veían su rostro prieto 
enmarcado por trenzas muy gruesas formadas con miles de 
hebras de negro cabello que colgaban desde su cabeza para ir a 
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sentarse cómodamente en sus hombros al mismo tiempo que 
sus negrísimos ojos me escrutaban con un mirar muy intenso.    

Doña Chayito extrajo de su atado un recipiente de barro 
conteniendo una pasta que incluía entre sus ingredientes la miel. 
Estiró su mano y puso a mi alcance aquel modesto manjar que 
había sido nuestro alimento durante la larga jornada. Con dos 
dedos tomé mi porción y al igual que otras veces, con la lengua 
llevé ese bocado hasta la parte donde el paladar se hace 
blando. Unos minutos más tarde, me sentí renovada y exenta 
del hambre y la sed.  
 Levantando la mano, la india, señaló el firmamento para 
hacer notar la puesta del sol. Seguí la invisible línea que su 
dedo trazaba hasta el horizonte para toparme con un 
espectáculo digno de un cuento de hadas: entre las rocas el sol 
se ocultaba y sus rayos, al hacer tangencia con éstas, hacían 
que emitieran miles o tal vez cientos de miles de bandas de 
multitud de colores y tonos saturando con ellas el espacio del 
valle. ¡Estaba asombrada! ¡Ante mis ojos se desplegaba un 
milagro hecho de puro color! «¡Una poetisa!», grité muy fuerte 
en mi mente, porque solo una poetisa podría plasmar en líneas 
de monocromática tinta aquella página de tiempo y espacio 
vestida de rojos, violetas y verdes. Había amarillos, ¡y qué 
amarillos! También estaban presentes los anaranjados, dorados 
y azules; todos ellos danzando armoniosamente y entregando 
un mensaje de belleza increíble. Al mismo tiempo, escuchaba 
una sinfonía cuyas notas parecían tintinear de monedas de oro o 
tal vez eran microscópicas campanitas repicando melodías 
hechas con trocitos de sol, de aire y de rocas. Miles de notas y 
tonos vibraban despertando emociones sublimes en mí. Todo 
ello era una música arrancada a un teclado formado del sol y 
sazonado con trozos del cielo de un día más que moría. 
 Con lentitud, el astro que ocupa su trono emanando vida 
y calor se ocultó dejando en el cielo una banda de multitud de 
colores que se diluía muy suavemente en un azul muy intenso. 
 El asombro me urgió a preguntar.  
 «El sol hiere a las rocas y los tesoros que esconden se 
muestran así por el poder de la Caracola que abunda en el 
valle». Así contestó mi pregunta, mi guía.   
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 Más tarde, Doña Chayito me dijo: «Este es nuestro valle 
sagrado, mis antepasadas estuvieron aquí. En este valle vive 
nuestra madre muy venerada, la Caracola, y este es su altar. A 
este valle solo vienen las que han de enfrentar su poder».   
 Súbitamente, mi memoria me trajo imágenes que yo 
consideraba olvidadas. Recordé las palabras que un día, Doña 
Chayito, me dijo, mientras sus pies jugueteaban en el agua del 
río, el sol brillaba intensamente en el cielo y los pájaros 
cantaban adornando el momento. Sus palabras fueron 
escuchadas y retenidas en un lugar especial, adentro de mí. Un 
lugar que no era un cajón, sino un poderoso y comprimido 
resorte, que acechando, esperó el momento oportuno para 
expandirse y entregar lo que con tanto celo había guardado 
durante muchísimos años. Hoy era el día marcado en el etéreo 
calendario del tiempo que no tiene fin. Hoy era el día que el 
poderoso ser había señalado con dedo de fuego eones atrás. 
Hoy se abriría el libro escrito con letras fatales en donde se lee 
que esa clase de destino no se puede eludir. Hoy, yo enfrentaría 
a la Caracola y su terrible poder.  
 Años de intensa disciplina, años de mucho trabajo, y 
aún así, vacilaba en dar ese paso de muerte o de vida. 

Estaba entrenada, y sin embargo, sentí un temor líquido 
que inundaba cada rincón de mi cuerpo. 
 Cada vértebra sirvió de escalón para que un escalofrío 
subiera sentándose en el trono de la funesta emoción.  

Las palabras de Doña Chayito llegaron a mis oídos tan 
claras, como cuando las había pronunciado años atrás: 
«Enfrentarse a la Caracola y resistir su poder, es libertad. Ahora 
la serpiente te mantiene atrapada y te deslumbra con manjares 
que adoras». Guardó silencio por un rato y enseguida agregó: 
«La libertad tiene un precio, y en este caso es la vida, si no 
resistes a la Caracola y su tremendo poder, que es como un 
fuego que te consume desde abajo y te arrastra al abismo. Ese 
día, en el que te enfrentes cara a cara con ella, temblarás de 
pavor, te abandonarán todas tus fuerzas, tu corazón le dará la 
espalda al valor, y el placer abrirá la puerta que conduce al 
abismo. No habrá quien te salve. Solo tú puedes salvarte, y 
resistir es lo que debes de hacer».  

-¿Qué pasa si no resisto? -pregunté en aquella ocasión-. 
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 Su respuesta fue simple:   
-Entrarás al abismo que todo lo traga y de donde nadie 

regresa. 
-¿Eso es como estar muerta? 
-En el lado negro de la Caracola no tiene sentido la 

muerte. Allí simplemente dejas de ser para siempre. 
-Entonces, ¿cómo sabe usted lo que me acaba de 

platicar si nadie ha regresado?  
Ante mi ocurrencia, sus labios sonrieron y luego añadió: 
-Para el Ojo de la Serpiente Emplumada no existen 

secretos. 
-No le entiendo. 
-Lo entenderás, hasta que llegues allí. Hasta que seas 

una Serpiente con Plumas. El mundo es blanco o es negro. La 
Caracola es blanca y es negra. La Caracola es todos los colores 
y sin embargo no tiene ninguno. El Pájaro, en cambio, ve lo 
negro y lo blanco, y mira, y se mira a sí mismo, y sabe que lo 
está haciendo. Mirándose y mirando, el Pájaro está en todo y es 
todo. El misterio es que el Pájaro está en la Caracola, pues es 
ella misma. Serpiente, Águila y Pájaro son uno y a la vez 
diferentes, siendo la Caracola su madre. La Serpiente es la que 
se encuentra más cerca de ella -la Caracola-; por eso mis 
antepasadas decidieron que el camino más corto para llegar 
hasta ella, era seguir lo que llamaron el Sendero de la Serpiente. 
Nuestro sendero nos hace Serpientes con Plumas y así 
podemos ver todo y saber todo.  

Así habló Doña Chayito en aquella ocasión. 
Mis recuerdos cesaron.  
La emoción y el miedo me hicieron temblar. Doña 

Chayito lo notó e inmediatamente me tomó con fuerza del brazo, 
me miró de una manera que nunca le había visto y su boca 
pronunció lentamente palabras que se dibujaron en sus labios 
agrietados y gruesos: 

-¡Estás aquí porque puedes!  
Esas vocales y consonantes unidas salieron de su 

garganta con un poder que me infundió fuerza y valor, 
sintiéndome protegida por esa india, que en el Sendero de la 
Serpiente, había sido mi guía.  
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 Por largo rato permanecimos calladas. Doña Chayito 
tenía la mirada extraviada en algún punto lejano del cielo. En 
cambio, a mí, me abordaron sentimientos extraños. Era, tal vez, 
una nostalgia muy fuerte. Sentí terminado lo que tenía que hacer 
en la vida. Por todas mis desgracias, mentalmente lloré. La 
sensación de aislamiento era enorme. Un mar cuyas olas 
formadas de nada golpeaban la playa de arena sin nombre en 
una isla muy sola, y allí estaba yo para siempre. Feliz fui como 
humana y si no miré para atrás no fue por temor de convertirme 
en simple estatua de sal, sino porque veía un futuro de gloria, el 
futuro de todas, en el que yo solo di un paso adelante. 
Humanidad, eres un río eterno cuyas aguas pasan y no retornan 
jamás, eres el pequeño mirar como solía decir Doña Chayito, mi 
guía. Hoy quiero volar y romper el capullo de sueño que 
envuelve mi vida para despertar siendo una estrella. Es mi 
destino caminar sola en mi mundo que es de los locos, para los 
que no hay lugar en el mundo; vivo en un lugar que no 
pertenece más al tristemente feliz género humano. Doña 
Chayito es una de ellos ïlos locos- y pareció adivinar lo que por 
mi mente cruzaba, porque me dijo: «Lo que sigue es difícil, pero 
tienes que hacerlo». Sus palabras fueron mandato. 
 Lentamente, el azul y negro nocturnos se fueron 
cubriendo de estrellas. La luna era de plata y sus rayos bañaban 
cada roca del valle haciendo de éste un lugar revestido del 
femenino metal. En efecto, las moles de piedra se transformaron 
en plata. Ante mis ojos, las rocas que hace unas horas eran 
piedras macizas, ahora portaban ropajes plateados.  
 Los prodigios no terminaban.  El volumen de espacio 
que estaba encima del área del valle empezó a llenarse de 
pequeños copos de algo similar a la nieve. Brillaban con luz 
tenue azul-plata. Al caer al suelo resplandecían un poco más y, 
literalmente, se desintegraban asimilándose al piso rocoso. 
Estiré mi brazo y con mi mano extendida logré que algunos de 
ellos se posaran con suavidad en mi palma. La sensación que 
me produjeron no se compara con la maravilla que percibí 
debido a un extraño mecanismo que me hizo ver su interior. 
Estas unidades, que parecían copos de nieve, estaban 
integradas por miles o tal vez cientos de miles de pequeños 
cristales y en cada uno de ellos existían verdaderas réplicas de 
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los órganos que componen el cuerpo: corazones, estómagos, 
intestinos, cerebros, cabezas, piernas y brazos, y en fin, todo lo 
que un libro de anatomía meticulosamente describe.  
 «Mujeres y hombres son el sueño de Diosas. Fueron 
concebidos en sueños y en sueños viven con Ellas». Así habló 
Doña Chayito mientras veía descender del oscuro cielo nocturno 
esa cascada de copos cuya luz era muy débil. Levantó su rostro 
y mirando hacia el cielo exclamó con voz fuerte: «¡Las Diosas!». 
Luego extendió su brazo y permitió que los copos se posaran 
con suavidad en su mano mientras fascinada agregaba: «¡Sus 
semillas que recrean los cuerpos de todos!» «¡Seguimos siendo 
sus sueños!». Embelesada, Doña Chayito, hablaba para sí 
misma: «¡Las Diosas, perpetuándose a través de la unión de lo 
hembra y lo macho!». 
 Doña Chayito volteó a verme. Su rostro, que reflejaba la 
luz de la luna, era de plata y sus ojos emanaban destellos 
plateados, mientras, con una alegría que se escapaba por todo 
su cuerpo me decía con un lento susurro: «¡Las Diosas se 
hacen mujeres y hombres, y las mujeres y hombres se hacen 
igual a las Diosas!».  
 Yo permanecía asombrada, contemplando el cielo 
nocturno, que parecía un manto oscuro tapizado de luces 
celestes, que en ese momento fue cruzado por una estrella 
fugaz dejando una estela naranja brillante con tonos rojizos. Al 
mismo tiempo escuché un silbido, similar al de un cuete. 
Después del eco producido por el muy fuerte tañer de una 
enorme campana, siguió un diluvio de armonías musicales, 
¡música cuyo papel pautado es lo eterno! ¡No es posible 
enmarcar lo excelso en simples palabras! Lo que a menudo fue 
un recuerdo muy vago en mi infancia, ahora se presentaba 
vestido de una realidad asombrosa. ¡Yo había soñado con esto 
muchísimas veces! ¿O alguna vez lo viví? 
 No pude más, las lágrimas rodaron dejando escapar la 
incógnita que torturó a mi mente por tantos años que ya no 
recuerdo. Me dejé caer en el suelo para no dar más trabajo a 
mis piernas que hacían un esfuerzo por soportar mi cuerpo muy 
flaco por tantos ayunos. Caí hincada, primero, luego mis talones 
soportaron mis nalgas, mientras las manos cubrían mi rostro del 
cual mis rodillas eran su apoyo. 
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 Después de un rato, me incorporé y expliqué mi 
reacción:  

-Soñé con una estrella cruzando el cielo nocturno. Su 
cauda era naranja con rojo. Un silbido agudo hería mis oídos 
mientras el sonido de muchas campanas y una música extraña 
me producían sensaciones que no puedo explicar. Cuando 
despertaba, no encontraba un enlace del mundo real con mi 
sueño y eso me torturó mucho tiempo porque una nostalgia 
enorme siempre estaba presente, aguijoneando mi ser. Hoy se 
ha resuelto el enigma. Doña Chayito, ¡soñé con este momento! 
¡Era el futuro! ïDije exaltada-. 

La india me miraba como si supiera que esto me iba a 
ocurrir, y salpicó de saber mis oídos cuando con voz muy 
tranquila me dijo: «La Caracola se enrosca en sí misma y hace 
que lo primero sea lo último y lo último sea lo primero. Muchas 
de nosotras tratamos de ver nuestro origen. Tú tratas de ver el 
momento en que tu mirar hizo nacer a tu mundo, cuando tú, que 
no eras tú, sino Ella ïla Caracola- quisiste Mirarte a ti misma». 
 Mientras miraba sus ojos, tuve un presentimiento que 
me hizo saber que esta sería la última vez que yo vería a esa 
india a la que adoraba por muchas razones.  

Era el fin de una larga aventura, la más grande y única 
que tuve en la vida. 
 La abracé fuertemente y llorando en su hombro le 
expresé mi gratitud y mi amor. 
 Luego, dije una incongruencia:  

-Doña Chayito, no me quiero ir de este lugar, quiero 
quedarme aquí, con usted para siempre. 
 La india no dijo nada. Me tomó del brazo y amablemente 
me empezó a conducir al interior de la cueva. Todavía, antes de 
entrar, eché una última ojeada a aquel fascinante paisaje: 
pequeñas esferas luminosas, formadas de hilos de plata y azul, 
entretejidos, flotaban en el valle otorgando a mi visión un 
espectáculo digno de Diosas.  
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La Caverna del Poder 
 

Su corazón late en los valles, sus ojos ven las montañas, su soplo agita 
los mares, sus palabras tranquilizan los lagos y su aliento calienta el 
desierto. El poder de su sexo y sus nalgas habita en cavernas; así es la 
Caracola, que en espirales, palpita en lo creado.  

     -Doña Chayito- 
 

oña Chayito sacó de su atado un palo en el cual 
enredó un pedazo de trapo, lo mojó en aceite y con 

ello hizo una antorcha. Con paso firme, empezamos a penetrar 
en la cueva. Evidentemente estábamos bajando por un terreno 
inclinado. Todo era roca. La escasa luz alumbraba el interior 
mostrando formas extrañas; piedras picudas, piedras muy lisas y 
algunas que simulaban rostros humanos. 

Después de tanto camino, parecía que habíamos 
llegado al final. Doña Chayito alumbró una angosta fisura 
disimulada muy bien en la pared de la cueva. Pasaríamos por 
allí. Hubo necesidad de apagar nuestra antorcha para poder 
penetrar por esa estrecha abertura. En absoluta oscuridad 
entramos y comenzamos a recorrer un camino todavía más 
inclinado. El trayecto se me hizo difícil. De vez en cuando, mi 
guía me hablaba y yo procuraba contestar fingiendo una 
tranquilidad que estaba muy lejos de mí. Sentía un miedo 
especial agolpado en mi plexo solar, similar a un peso 
oprimiendo mi vientre, y un sabor amargo en la boca.  

Lo que estaba ocurriendo no era algo común. Tal vez 
eso hizo que una multitud de pensamientos caóticos cruzaran el 
umbral para emerger en mi mente. Ante mis ojos desfilaba mi 
vida; pude verme jugando cuando era una niña, entrando a la 
escuela, junto a mis padres, con mis amigas en fiestas, gozando 
placeres prohibidos a solas, y en fin, miles de escenas que se 
peleaban por conseguir mi atención. Todo mi entorno eran 
tinieblas y un silencio aplastante que demolía mis oídos. Y la 
pregunta obligada surgió muy dentro de mí: «¿Qué hago yo 
aquí?». La respuesta fue un nudo enorme que abarcó mi 
garganta y gruesas gotas de agua salina que lentamente 
rodando bañaron mi rostro. Me mordía los labios de ira, no 
quería hacer notar lo débil que soy. De cualquier manera, en ese 

D 
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mar de silencio una gota de agua producía el trueno de un rayo. 
La india, notando mi estado, dijo que tenía un corazón muy 
valiente. 

 -¿Se burla de mí? ïContesté forzando mi voz para 
demostrar una calma que en ese momento era solo una palabra 
que había sido borrada de mi personal diccionario-.  

-Mis antepasadas llamaron a este pasillo el «corredor de 
los muertos». 

A continuación, Doña Chayito, subrayó nuevamente, 
que el abundante poder de la Caracola hacía posible 
manifestaciones extrañas. Una de ellas consistía en activar a las 
«sombras».  

Años atrás, al calor de un fuego hecho con leña, bajo un 
cielo azul muy intenso saturado de estrellas y con un jarro de té 
muy caliente, mi guía explicaba que los seres humanos somos 
esclavos porque invertimos el poder de la Caracola en nutrir a 
seres que nosotros mismos creamos. «Son sombras», ella 
decía. Y en efecto, son «sombras»; seres oscuros que 
simbióticamente comparten con nosotros la vida. Nuestro poder 
los mantiene y a cambio nos devuelven la personalidad que 
constituye el boleto que nos permite circular en el tren de este 
mundo.  Así pues, entendí que en ese momento yo estaba 
pasando por un corredor de piedra que emanando un poder 
especial dinamizaba a las «sombras» o «seres oscuros». Y para 
comprobar mi razonamiento certero fui brutalmente atacada por 
uno de ellos: mi mente me entregó cientos de cuadros que me 
hacían vivir nuevamente los momentos de gozo sexual que me 
otorgué tantas veces. A esta tormenta de escenas sexuales se 
unieron manos oscuras que manoseaban mi cuerpo, 
especialmente mi sexo y mis pechos, tratando de excitar mis 
sentidos. Cuando expliqué esto a mi guía, me dijo: «Las 
sombras son muertos y así debes tratarlos». De esta manera 
comprendí, porque se llamaba este lugar el «corredor de los 
muertos».  

Mi delirio fue interrumpido por la voz de la india que me 
pidió detenerme.  

Nuevamente, encendió la antorcha que previamente 
había sido apagada. La luz titilante me entregaba una cueva 
muy diferente: mientras la parte anterior que habíamos recorrido 
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eran rocas labradas con el cincel de natura, esta parte había 
sido trabajada con manos expertas, ya que sus paredes muy 
planas presentaban ideogramas labrados en bajorrelieve. Una 
monumental obra de arte cuyas hojas eran de piedra maciza.  

-¿Quién realizó esta obra increíble? ïPregunté a mi 
guía-. 

-No hay manos de humanos que la puedan hacer. Hay 
cosas que existen solamente en el eterno Mirar.  
 -Doña Chayito, alguien las hizo ïinsistí-.  
 -En tu mundo, las cosas las hacen los hombres. En el 
nuestro las sueñan las Diosas.  
 -¿Y estos símbolos que enseñanzas guardan con celo? 
 -Más que símbolos son el pensamiento de Diosas que 
plasmaron las puras, y revelan el secreto más grande que 
existe. 
 -¿Y cuál es ese secreto? ïinquirí perpleja y con la 
curiosidad mordiendo lo que habita en el interior de mi cráneo. 
 Ante mi pregunta, mi guía se detuvo unos instantes y sin 
voltear, con la voz cargada de asombro me dijo: 
 -¿En verdad no recuerdas? 
 Permanecí en silencio, lo cual fue una negativa que hizo 
a la india reanudar su paso tranquilo. 
 Con la mirada recorría la extensa pared conteniendo 
signos y formas iluminadas de extraños y hermosos colores. 
Con paso muy lento y mirar más atento, analizaba caracteres 
labrados en un lenguaje cuyas letras son geometría, el lenguaje 
de Diosas. 
 Nuevamente, la cueva de paredes muy altas pareció 
terminarse. Doña Chayito me pidió que detuviera la antorcha. 
Me acerqué aún más para poder ver bien el final de la cueva: 
era un gran círculo hecho de piedra que servía de puerta a una 
entrada.  
 Después de mi asombro pregunté: 

-¿Es ésta una especie de puerta? 
 Sin responder, mi guía se agachó y empezó a manipular 
un objeto saliente ubicado en la parte inferior. Apoyando sus 
pies fuertemente en el suelo, jaló algo que debió ser un seguro, 
porque la piedra circular después de crujir empezó a deslizarse 
a la derecha muy lentamente en tanto que una luz tenue 
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empezó a inundar la caverna. Su color era blanco azulado. 
Mientras el suelo tronaba debido al peso de la mole de piedra 
que lentamente iba rodando, la luz iba penetrando e iluminando 
toda la cueva.  
 La piedra terminó de rodar y la entrada quedó 
totalmente abierta. Estábamos de pié, cuando logré mirar 
plenamente lo que ocultaba la puerta circular hecha de piedra. 

Lo que me entregaban mis ojos me dejó muda de 
asombro.  
 Tan abundante y basto en palabras es el humano 
lenguaje, y sin embargo, incapaz para describir lo que en ese 
momento mis ojos veían. En ese espacio tan grande, 
suspendida en el centro, estaba una esfera enorme cuyo brillo 
era tan fuerte que parecían millones de soles ocupando el 
mismo lugar. Aún siendo una luz tan intensa, no me causaba 
molestias; podía mirarla de frente. La luz brillante e intensa que 
emitía la esfera tenía movimientos con pautas de un ritmo 
cambiante de colores y tonos en donde el blanco-azulado 
primaba.  Por alguna extraña razón, yo sabía que esa luz era 
vida, pero además tenía otras propiedades muy raras; de la 
misma manera que los rayos solares con un calor especial nos 
hacen saber que es su luz la que percibimos a través del sentido 
del tacto, así, esta luz la sentía en mi piel como un cálido líquido 
sumamente agradable. De niña, metía mis manos al río y sentía 
como el agua pasaba a través de mis dedos con fuerza. Así 
sentía a esa luz pasar encima de mí y acariciar con su calidez 
todo mi cuerpo. Ese extraño calor me producía un exquisito 
deleite sensual. Yo sabía que en esa esfera estaban todas las 
cosas; Diosas, estrellas, mundos y seres. Todo lo que yo diga y 
se escriba, son solo letras que matan el verbo al estamparlo en 
papel. Acaso «sublime» sea el adjetivo que más se acerca para 
describir a esa esfera, pero es solo eso, un adjetivo. O tal vez 
«principio y final», porque ese fue mi sentir, esa esfera era yo, 
sin principio ni fin.  
 Solo mi guía pudo convencerme de continuar el camino, 
porque mi ser estaba absorto con esa visión que me estaba 
atrapando. Las palabras de Doña Chayito fueron muy claras: «Si 
te unes a esa estrella ahora mismo, serás como los que mueren 
en tu mundo de sueños y entran a sueños sin sueños». La 
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autoridad de mi guía era un poder que hizo que yo interrumpiera 
un estado pasivo en el que estaba cayendo en medio de un 
deleite exquisito y lleno de paz. 
 Debajo de esa maravillosa esfera de luz había un lago 
de aguas muy transparentes que emitían reflejos azules con 
tonos turquesas. La luz que incidía en toda la cueva lograba un 
débil reflejo azul similar al que emiten las estrellas en el cielo 
nocturno. Por la misma razón, la enorme cueva estaba en 
penumbra a pesar de la esfera, esa luminaria que desde el 
centro irradiaba esa luz tan extraña. 
 El efecto era bellísimo, todo oscuro y las paredes 
apenas reflejando una luz azul sumamente difusa.  
 Fascinada, en extremo, exclamé: 
 -¡Qué es toda esta majestuosa belleza!  
 -Estás en el Mirar de la Caracola y es éste su resplandor 
ïdijo mi guía-. 
 Doña Chayito empezó a caminar y su rumbo era 
exactamente hacia el lago. Por supuesto que yo la seguí. 
 Aunque nuestro paso era apresurado y el lago se veía 
cercano empecé a preguntarme qué sucedía, porque sentía que 
habíamos caminado bastante y sin embargo no lográbamos 
llegar a la orilla del mismo. 
 Rompiendo el silencio, cuestioné:  
 -¿Qué pasa, por qué no llegamos a la orilla del lago? 
 La respuesta de Doña Chayito evidenció que sabía lo 
que estaba ocurriendo: 
 -Estando en el Mirar de la Caracola, no hay lejos ni hay 
cerca, tú le pones medida al tamaño.  
 Por una indicación de mi guía nos detuvimos y ella con 
cierta sonrisa me preguntó: 
 -¿Con cuántos pasos quieres llegar a la orilla del lago? 
 -¡Con uno! -Dije bromeando-. 
 ¡Solo dimos un paso y estábamos en la orilla del lago! 
 Doña Chayito disfrutaba lo que estaba ocurriendo. 
Mientras su semblante lucía de niña haciendo maldades, el mío 
debió de parecer una máscara de asombro y temor. Y por si 
todo esto fuera muy poco, lo que siguió, al igual que otras veces, 
retó a mi razón; señalando hacia enfrente, me dijo mi guía: 
 -Tenemos que ir al otro lado del lago.  
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 Y sin más preámbulo puso el pié izquierdo directo en el 
agua y acto seguido dio un paso y estando parada me invitaba a 
seguirla. Di un salto, para estar junto a ella, y entonces creí 
comprender lo que estaba pasando y sonriendo le dije con 
certeza a mi guía: 
 - ¡Estamos en las alas del sueño! ¿Verdad? 
 -En el Mirar de la Caracola; despierta, dormida o 
soñando no tienen sentido, allí solo se «es», no existe un hoy, ni 
hay mañana ni ayer.    
 Caminando sobre las aguas llegamos a un punto 
exactamente debajo de la esfera brillante. Y a una indicación de 
su mano, mi guía y yo levantamos la vista. La esfera se había 
dilatado hasta ocupar un espacio gigante, entonces no pude 
evitar decir en voz alta: 
 -¿Qué mundo es este, en donde la lógica no es blanca 
ni negra? 
 Mi guía y yo dando solo unos pasos llegamos a la orilla 
opuesta del lago. Al buscar en el negro espacio a la esfera 
brillante solo miré un punto azul no mayor que el espacio que 
ocupa un guisante.  
 Nuevamente insistí, preguntando a mi guía: 
 -¿Qué lugar es este en el cual la locura es el reino y yo 
un simple vasallo? 
 -Es el centro del mundo, tu mundo, en el cual brilla una 
estrella esperando que te unas y seas una con ella en un lugar 
en el que solo tú dictas las leyes. Todo lo que hoy va a pasar, es 
solo el medio de que llegues a ser una estrella, tú misma, el 
reino de donde un día saliste y al que hoy llegarás. 
 Nuevamente reanudamos la caminata y nos dirigimos a 
lo más oscuro de esa cueva gigante.  
 Por fin, llegamos al lugar que era el final de aquella 
travesía que había empezado unas semanas atrás.  
 Una roca sirvió como asiento a la india y a la vez como 
apoyo al atado de cosas que ella traía.  

Ocupé mi lugar junto a ella.  
 Mi guía empezó a hablar. 
 -El mundo y todas las cosas son como tú quieres que 
sean. Has olvidado quien eres y hoy es el día en que vendrás 
con nosotras. En el eterno Mirar todo es posible. En tu mundo 
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vives y mueres. Ahora estás en el Mirar de la Caracola y allí no 
hay muerte ni vida, así que serás para siempre o no regresarás 
nunca más. Después de enfrentarte al terrible poder de la 
Caracola y resistir, te recibiremos nosotras.  
 -Tengo miedo -dije estas palabras encogiendo los 
hombros y cerrando los ojos-. 
 -Dentro de poco no habrá temor en tu cuerpo, todo será 
un grito, el más fuerte que se haya escuchado, pidiendo placer. 
Solo resiste. Este camino es el nuestro, el que mis antepasadas 
siguieron, yo misma, y ahora es tu turno. Recuerda que nadie 
puede hacer nada por ti, solo tú puedes salvarte. 
 Mis ojos eran dos fuentes de las cuales brotaban 
lágrimas de absoluto dolor. No ver más a mi guía era el fin de 
una vida de asombro y misterio.  
 Estábamos en el lugar más oscuro que había en esa 
cueva. Mi visión se limitaba a ver solo siluetas. Todo estaba en 
penumbra, la escasa luz que había provenía del reflejo del agua 
del lago.  
 Doña Chayito me tomó de la mano y me colocó en algún 
lugar de la cueva, y le dije: 
 -¿Ya es hora? 
 -Ya es hora. La hora que siempre soñamos ïme 
contestó con voz suave, como queriendo que nadie escuchara-. 
 Yo sabía muy bien lo siguiente.  
 «¡Doña Chayito, la india, mi guía adorada!» Pensé. La 
abracé muy fuerte y mientras mis lágrimas escapaban sin pedir 
permiso a mis ojos, pronuncié las palabras más dulces que 
vibraron en labios y lengua:   
 -La amo.  

Besé su frente y dejé que se fuera.  
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La Serpiente Emplumada 
 

Son orgasmos que emplumaron mi cuerpo y me hicieron Serpiente 
Emplumada.  

               -Rosario- 
 

Lo eterno, que no tiene prisa, hizo tañer mi campana y anunció la hora 
que tanto esperé. Las estrellas no veré más arrastrando mi vientre 
entre el polvo. ¡Vuelo, vuelo, con plumas hechas de orgasmos! ¡Vuelvo 
a ser la Diosa que una vez cayó desde el cielo! ¡Soy la serpiente que 
cambió a escamas por plumas!  

               -Rosario- 
 

Lo irreal se convierte en lo real. Del fantástico reino de nada, en 
espirales, emerge un punto siéndolo todo, dejando atrás la negrura de 
un abismo sin fondo, tejiendo al espacio y al tiempo. Su luz es un 
orgasmo sagrado que otorga la vida y crea mundos, seres y cosas; a 
eso le llamamos estrella. 

               -Rosario- 
 

No nací para vivir y ver lo que es vivo. Nací para gritar que la nada y lo 
todo son exactamente lo mismo, y que los seres, los mundos y las 
cosas viven en un sueño que transcurre en un tiempo y un espacio 
infinitos que son iguales a cero. No he venido a oír, sino a decir el 
horror que existe en el abismo en el que todo se aniquila en lo irreal. No 
he nacido para morir, sino para vivir en un lugar en donde solo yo 
existo. 

               -Rosario- 
 

En un reino que está más allá de lo que lo que no es y de lo que es, 
están juntos lo que no es y lo que es; es el reino de las Serpientes con 
Plumas, ese es nuestro reino. 

                -Doña Chayito- 
 

Los unos sueñan, mientras otros permanecen dormidos. Todo está en 
el sueño de Diosas. Solo una Serpiente Emplumada se encuentra 
despierta.     

     -Doña Chayito- 
 

ientras yo estaba de pié, mi guía se alejó y se 
colocó a varios metros enfrente de mí. Su silueta 

rechoncha empezó a perfilar movimientos con ritmo al mismo 
tiempo que entonaba un canto compuesto por sonidos vocales 
cuyo vibrar sentía directamente golpear mi cabeza. Su cuerpo 

M 



28 
 

ejecutaba delicados pasos que le permitían avanzar lentamente 
siguiendo un invisible círculo cuyo centro era yo. Conforme 
seguía danzando, mi cuerpo iba entrando en un estado especial; 
no solamente vibraba armónicamente, sino que además sentía 
un efecto sensual, una caricia excitante.  
 Intermitentemente, cerraba mis ojos para apreciar la 
delicia del canto y la danza, y en un episodio de esos, al abrirlos, 
noté que mi visión era más clara pues percibía las cosas de otra 
manera. Por eso, veía a mi guía danzando y en lugar de su 
cuerpo solo veía los contornos que delimitaban un espacio 
invisible que correspondía al que ella ocupaba, rodeado de un 
resplandor de colores entre los que primaba el plateado.  
 Mi guía dejó de danzar. Caminó hasta donde había 
dejado su atado y sacó un bulto pequeño que con seguridad 
contenía algún preparado a base de hierbas, hongos y tal vez 
extracto de caracoles.  
 Hasta ese momento pude notar que en la cueva existía 
una enorme serpiente hecha de un material similar a la piedra, 
de un color, que con dificultad, por la penumbra reinante, 
alcancé a percibir era muy negro. Probablemente era obsidiana. 
La gigante serpiente estaba a varios metros enfrente de mí, 
erguida en una postura similar a las cobras cuando van a atacar. 
La parte final de su cuerpo se hundía en la roca, y como si 
desde abajo del suelo continuara su cuerpo, a corta distancia 
emergía lo que, por deducción, era su cola, en la cual, la india 
untaba lo que contenía el bulto pequeño hecho de hojas de 
plátano. Cuando terminó de ejecutar su labor se puso de pié y 
con un movimiento de su mano entendí que era necesario 
acercarme. Estando en el exacto lugar, la india me detuvo con 
su mano derecha y mirándome con fijeza me dijo: «Hoy 
recordarás que eres igual a nosotras». Se dio la vuelta y 
caminando me ordenó: «Haz que a la serpiente le salgan 
plumas y vuele». Yo seguí con la mirada su luminosa figura 
hasta que su resplandor del color de la plata, debido a la lejanía, 
se esfumó en algún lugar de la cueva.  
 A esa india, que un día se cruzó en mi camino y cambió 
por completo mi vida; a esa india de piel prieta, de baja estatura, 
con largos vestidos y siempre llevando reboso, a esa, sentí que 
nunca más la volvería a ver y eso me causó nostalgia y un dolor 
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que fue como un piquete de aguja en mi corazón. La impresión 
del momento y mi soledad eran los caballos que tiraban un 
carruaje ocupado por una mujer que nunca pensó llegar hasta 
allí. 
 De un golpe sentí que veinte años se hacían solo 
minutos y éstos servían para apreciar con nitidez lo que había 
ocurrido en mi vida y comprender que lo que yo estaba viviendo 
era una historia increíble. Pude haberme casado, tener hijos y 
vivir la vida como la costumbre lo indica, pero preferí 
embarcarme en esta aventura, la cual hoy, en este preciso 
momento llegaba a su fin.  
 Me desnudé muy lentamente, tratando de postergar el 
momento, tal vez afianzada a mí misma, porque sabía que 
moriría para siempre o me transformaría totalmente, pero en 
ambos casos, de una u otra manera, sabía que lo mortal que 
hay en mí, sería aniquilado. 
 Un nudo en la garganta y mi corazón palpitando eran los 
únicos amigos que comprendían mi amargura y temor. 
 Sonreí ligeramente y me dije en voz baja, incrédula ante 
un escenario imposible, «¿Cómo es qué llegaste hasta aquí?». 
Yo era una extraña ante mis propias palabras. 
 Miré hacia el suelo, al lugar en donde estaba la cola de 
la serpiente hecha de piedra muy negra y me hinqué hasta que 
ésta quedó atrás de mí, de modo que al doblar mis rodillas 
coincidió con mi ano. Sintiendo la roca rozar mi esfínter anal dije 
para mí misma: «¡Prefiero ser nada que seguir siendo pura 
ilusión, el sueño de Diosas!». Mi propia voz sonó con un tono 
que parecía una trompeta anunciando un toque fatal. Con 
lentitud dejé que el peso de mi cuerpo fuera la medida para 
permitir que esa cola de piedra traspasara el virginal anillo de 
carne causando un agudo dolor que soporté lanzando 
solamente un ligero quejido, el cual apagué con mi mano 
derecha, mientras mi izquierda se apoyaba en mi pierna. La 
batalla duró poco y mi esfínter cedió ante esa cola que en ese 
momento pasó a ser un falo de piedra, una extensión de una 
serpiente hecha de roca o algún material negro, que estaba a 
unos diez metros enfrente de mí. Bastaron unos segundos, 
después que yo misma hice que me penetrara ese falo, para 
sentir un mareo; toda la cueva daba vueltas en frenéticos 
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círculos de los cuales yo era su centro. Instantáneamente me 
invadió un calor que se intensificó a un grado increíble. Del falo 
de piedra se desprendía un chorro de fuego líquido que sentía 
penetrar en cada rincón de mi cuerpo. «¡Me estoy quemando!», 
grité muy fuerte, y mis palabras solo fueron escuchadas por la 
inmensa cueva que me devolvió una respuesta en forma de eco. 
«¡Me quemo!», grité aún más fuerte. Ante el inmenso ardor que 
sentía, mi primera reacción fue levantarme, pero una fuerza 
increíble que emanaba del falo me impidió siquiera despegarme 
tantito del suelo. Cualquier intento era inútil, yo sabía que una 
vez que la prueba empezaba ya no existía posibilidad de 
pararla. 

Mientras mantenía mis ojos cerrados, mi mente fabricó 
un desierto de fuego en el que caminaba hacia un oasis que 
nunca existió. Ante mí, desfilaban escenas en donde solo el 
calor existente ejercía su poder; así, yo caminaba en un desierto 
cuyo cielo era rojo intenso con tonos naranjas y teniendo por 
nubes a conglomerados de fuego. Por si esto fuera muy poco, 
vi, a lo lejos, a creaturas extrañas que volando por los cielos 
vomitaban chorros de fuego por narices y hocicos. Se acercaron 
y lanzaron fuego, que en gruesas lenguas alcanzó mi carne 
haciéndome sentir que millones de hirvientes alfileres se 
clavaban torturándome en el peor de los infiernos, si es que 
éstos existen. Rendida ante este suplicio de fuego, y sin fuerzas, 
caí en la arena candente que me pareció un lecho ideal para 
recibir a la muerte.  
 Una voz que surgió de la nada repetía mi nombre con 
fuerza, al mismo tiempo que una mano me ofreció ayuda. Yo 
sabía que era mi guía, o al menos eso pensé en mi cerebro 
afiebrado, y aún más, creí estar recargada en su hombro y 
decirle que yo no sobreviviría, que sería mejor detener todo. 
Después de empujarme muy fuerte alcancé a oír desde lejos: 
«No existe retorno» y un eco insistente hizo que oyera esas 
palabras miles de veces. 
 Una sacudida brutal me encajonó nuevamente en mi 
cuerpo solo para percibir que seguía viva, soportando el falo de 
la serpiente que eyaculaba fuego por semen, preñando mis 
entrañas de ardor. Sudaba abundantemente mientras mi 
obnubilada razón trataba de ubicar el entorno y los sucesos 
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pasados. No sé cuánto tiempo había transcurrido y ni siquiera 
sabía si seguía alucinando. 
 Si fueron minutos, éstos se hicieron eternos, y conforme 
transcurrían la sensación de quemante calor se fue esfumando 
gradualmente. 

Doña Chayito había dicho una vez: «Al mismo tiempo, la 
Caracola es blanca y es negra, es buena y es mala, es caliente 
y es fría». Y eso fue lo que siguió después de aquel intenso 
calor.  

Súbitamente, en mi mente, percibí a mi planeta, la 
Tierra, y éste me hacía suya a través de ese falo de piedra que 
expulsaba espermas en forma de agujas de hielo que rasgaron y 
torturaron mis carnes que inmediatamente sangraron. Al mismo 
tiempo, miles de pequeños cristales picudos emergían de mi piel 
como agujas que me traspasaban desde adentro hacia afuera 
haciéndome gritar de dolor. Todo se empezó a transformar en 
cristales de hielo. El mismo techo de la cueva se iluminó de un 
azul, similar al de las grandes acumulaciones de hielo. 
Literalmente, todo era de hielo. Yo era una estatua de hielo y 
una rigidez que me impedía aún parpadear, anunciaba un reino 
de muerte. Solo una lágrima se escapó de mi ojo derecho para 
congelarse y formar un cristal. Mientras todo esto ocurría, el falo, 
que era esa cola de la serpiente hundida en mi ano, seguía 
emitiendo un caudal de gélidas formas que aparte de enfriar 
todo mi cuerpo rasgaban mi carne causando un dolor tan 
intenso que empecé a perder el sentido. El techo de la cueva, 
hecho de hielo, se cuarteó y me cayó en enormes pedazos. 
 Estaba en un mundo de hielo y con mucha dificultad 
caminaba sin saber qué buscaba. ¿Qué podría encontrar en un 
lugar desolado hecho de montañas de nieve y estructuras de 
hielo y en el que soplaba un viento cargado de agujas de hielo 
que se enterraban en mí?  
 Luego, el viento sopló aún más fuerte y pedazos de mi 
piel hecha de hielo se empezaron a desprender. Con horror miré 
a mi brazo hacerse pedazos en el suelo de hielo. Yo era una 
estatua de hielo que me estaba quebrando y mis partes caían en 
cachos en el gélido piso. Mi cabeza rodó y pude ver el resto de 
lo que quedaba del que una vez fue mi cuerpo.  



32 
 

 Del mismo hielo, lentamente emergió un monstruo, 
semejante a un oso, pero con la cabeza similar a la de una 
serpiente, cuyos ojos oscuros me lanzaron una mirada fría, de 
muerte. Su enorme cuerpo estaba cubierto de picos de hielo. Mi 
cabeza era un juguete que rodaba en el suelo golpeada por sus 
garras enormes, hasta que se cansó de jugar. Lentamente 
acercó su hocico y abriendo sus fauces empezó a tragar mi 
cabeza. Sus colmillos penetraron mi cráneo, y masticándome, y 
sintiendo como mi cabeza se desmenuzaba en pedazos de hielo 
con un horror y un dolor que no se pueden contar, caí en un 
hoyo muy negro que me arrojó hasta ponerme en mi cuerpo, en 
medio de estertores de frío.  

Luego, el frío terminó. Era yo otra vez, sentada en un 
falo de piedra untado con esencias que me producían 
alucinaciones monstruosas.    

Entonces mis recuerdos tomaron tal fuerza que volví a 
vivir lo que mi guía me dijo una vez, mientras recolectaba 
algunas plantas y caracoles. Era una tarde del mes de 
diciembre. Yo temblaba de frío, pero lo que me decía la india era 
tan importante que no había lugar para quejas. 

-El reino de la Serpiente es éste, tu mundo. Ella hace 
que todo se mueva y que viva. Ella hace que respires, que 
comas, que sueñes, que hables. Ella es todo. Ella hace que 
plantas animales y piedras existan. Ella se arrastra y con su cola 
arrastra a todos los seres y cosas. Su veneno es un grito 
imperioso que hace que bestias, mujeres y hombres copulen. 
Ella prende el fuego que hace que ardas en deseo por unirte. La 
Caracola es la misma serpiente y nadie escapa a su tremendo 
poder. Ella crea la ilusión de las cosas y te entrega un mundo de 
placer y de gustos. Naces siendo su esclava y mueres así. 
Cuando ella se cansa de ti, quita el poder que te hizo vivir y 
entonces mueres como todas las bestias ïdijo la india que 
continuaba su labor de recolección-.   

-¿Y no se puede escapar de todo eso que dice? ï
pregunté muy preocupada-. 

-¡Sí, se puede escapar de su aterradora mirada que es 
una danza de vida y de muerte! ïExclamó con voz fuerte mi 
guía-. 

-¿Y cómo se puede hacer eso?  



33 
 

-Las Diosas crearon al mundo y en él pusieron mujeres 
y hombres. La serpiente los enciende con un fuego sagrado que 
hace que se unan y así los vientres se hinchan con creaturas 
que han poblado toda la tierra. Mis antepasadas fueron dueñas 
de ese poder, de ese fuego sagrado al que llamaron «veneno». 
Solo necesitamos eso para subir hasta el cielo y ser como 
Diosas; estrellas vivientes. Emplumar la serpiente fue su trabajo, 
el mío y es el tuyo también. 

-¿Y en qué consiste ese trabajo? 
-En resistir el tremendo poder de la Caracola que es la 

misma serpiente. En tragar su veneno y no morirse con él. En 
escapar de su engaño y enfrentar su terrible poder.  

Sus últimas palabras, en ese momento, resonaron tan 
fuerte que con mis manos tapé mis oídos para no ensordecer, 
pero fue inútil; un eco continuo me gritaba esas palabras con 
una potencia como las grandes campanas lo hacen. 

Abrí mis ojos para comprobar que mi entorno seguía 
siendo igual: la cueva sumida en penumbra, la serpiente negra 
de piedra, y yo, aún con ese falo insertado entre mis dos 
glúteos.  

Pero los minutos continuaban con su desfile de tiempo e 
hicieron que más cosas pasaran. Mi vista empezó a agudizarse 
y la cueva en penumbra se convirtió en un lugar plenamente 
visible. No es que hubiera más luz, sino que yo distinguía todo 
de manera muy clara.   

Mi vista paró de escudriñar el raro paisaje hecho con 
mudas palabras donde un silencio tan grande gritaba una letanía 
de muerte usando mi nombre.  

Un susurro muy prolongado que venía de algún lado 
hería mis oídos con palabras de muerte: «¡Vas a morir!». 
Intermitentemente se repetían las mismas palabras. Cansada de 
eso, grité con todas mis fuerzas: «¡No tengo miedo!» Mis 
palabras hicieron un eco que duró muchos minutos. Después 
todo volvió a quedar en absoluto silencio.  

Una soledad más grande que el mundo me aplastó y yo 
me mordí los labios para no derramar una lágrima; lo 
consideraba indigno de mí. La emoción anclada en mi garganta 
se liberó en risas que fueron muy leves y que después se 
transformaron en carcajadas sonoras. Y volví a gritar: ¡No tengo 
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miedo! Y enseguida recuperé mi tranquilidad y cerrando mis ojos 
esperé con paciencia. 

Pero la carne y la debilidad son sinónimos, y el peor 
monstruo me vino a atacar; era la duda que traiciona a todas las 
cosas. Una opresión en el pecho se sumó a mis pensamientos 
que resumí en una frase que repetí muchas veces: «¡No saldré 
viva de aquí!». Con mi mano limpiaba los residuos de lágrimas 
que eran un preludio de muerte. 

Fui interrumpida de mis negros pesares por un silbido 
muy fino, una «s» muy prolongada. Mi vista trató de localizar la 
fuente de tan misterioso sonido. No fue difícil encontrar la 
causante; era la serpiente de piedra. 

Con pavor empecé a notar movimientos muy leves de 
ese monstruo cuyas curvas y pétreas formas se hicieron 
totalmente visibles. Ahora, mi mayor lucidez perceptiva me 
entregó información relacionada con ese monumento en forma 
de «S». Pude notar que gruesas escamas que parecían hechas 
de plomo cubrían todo su cuerpo. Con lentitud mi vista recorrió 
esa longitudinal estructura hasta llegar al lugar que ocuparía la 
cabeza de ofidio pero que era de humana. No pude evitar un 
grito de horror. Sus mejillas eran elipses rematadas con pómulos 
que destacaban muy poco y que limitaban unos labios delgados 
en los cuales se dibujaba una leve sonrisa burlona. Sus largos 
cabellos eran gruesas fibras elaboradas con el pesado metal. 
Los ojos sin cejas estaban constituidos por párpados gruesos, y 
sus pupilas, que eran canicas de rojo cristal, parecían carbones 
encendidos que reflejaban una rabia tremenda; se movían en 
cuencas vacías de un negro tan intenso que nadie ha visto 
jamás, y desde donde se irradiaba todo el horror contenido en el 
mundo y aún más.  

La serpiente permanecía erecta, oscilando a ambos 
lados, y hacia adelante y atrás, en una actitud amenazadora de 
ataque. De repente, con un movimiento muy rápido acercó su 
rostro tan cerca de mí, que hizo que me petrificara de miedo. Ni 
siquiera me pude mover porque ningún músculo respondió a mis 
deseos, yo era una ajena en mi cuerpo.  

Sus labios se abrieron con lentitud para mostrar unos 
dientes de plomo escoltados por dos puntiagudos colmillos 
mientras que su lengua larga y bifurcada se movía 
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continuamente en el interior de ese hocico limitado por belfos 
muy gruesos que sustituyeron a los labios delgados. Un fétido 
aliento escapó de esas fauces de hembra y el asco contrajo los 
músculos de mi abdomen hasta lograr que mi estómago 
expulsara un líquido viscoso que escurrió por mis labios 
goteando en mis pechos.  

La cabeza de la serpiente empezó a desplazarse hacia 
abajo mientras sentía que sus escamas hirvientes herían la piel 
de mi pecho y mi vientre. Con un movimiento brusco y muy 
fuerte separó mis muslos hasta llegar a mi sexo, y sin prisa fue 
hundiendo los colmillos cuyas puntas eran cuchillos candentes 
que se abrían paso cortando mi piel. Mis ojos estaban abiertos 
desmesuradamente, viendo la enorme cabeza del monstruo 
entre mis piernas abiertas.  

El estupor se transformó en gruesas gotas de sudor que 
al caer en la cabeza del monstruo se evaporaron. 

Grité de dolor y me retorcí rogando piedad, pero fue 
inútil, porque la serpiente es el mal.  

«¡Qué ya termine esto! ¡Qué ya termine esto!», gritaba 
horrorizada, con los ojos cerrados y tapando mis oídos con mis 
dos manos. 

Mientras sus colmillos inyectaban un líquido hirviente, yo 
sentía que el falo de piedra palpitaba muy fuerte emitiendo una 
esencia sexual a la que mi ano respondió ejecutando 
movimientos de contracción y dilatación simultánea. Yo veía, por 
alguna rara razón que escapa a la explicación, como entraba un 
licor que llenaba mi cuerpo. Tuve una visión que duró solo un 
segundo; la Tierra era una mujer que estaba preñada, y por una 
abertura, similar a una vulva hecha en su esférica piel, salía yo, 
parida con agua y con fuego. El cordón umbilical era ese falo de 
la serpiente que me inyectaba placer; un néctar sexual que 
nunca antes sentí. 

Cuando la serpiente terminó de inocular su veneno, se 
retiró de mi sexo y se irguió nuevamente retorciéndose con furia 
inaudita. En seguida, la serpiente emitió un bramido por sus 
fauces humanas y simultáneamente lanzó una bola de fuego 
que fue a estrellarse en una roca cercana. Aunque estaba 
aterrada, la visión de la bola de fuego me dejó maravillada. 
Cientos de miles de diminutos prismas reflejaban luces de 
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multitud de colores y tonos que se transformaban en lenguas de 
fuego rojo-naranja-azulado que finalmente desaparecían 
emitiendo destellos violetas. 

Miré más bolas y lenguas de fuego salir del hocico de 
esa bestia que seguía emitiendo bramidos tan fuertes que hacía 
que toda la cueva temblara.  

Paró de retorcerse y bramar para verme directamente a 
los ojos y simultáneamente lanzarme una bola de ese fuego 
elaborado con prismas bellísimos que no se pueden describir 
con letras humanas. El impacto fue enorme; el fuego golpeó 
directamente mi sexo y un ardor saltó instantáneamente a mi 
piel recorriendo milímetro a milímetro toda la superficie del 
cuerpo. Por todas partes recibí embates que enardecían hasta la 
locura mis sentidos con un elíxir puramente sexual.   

El letal líquido inoculado en mi sexo por los colmillos de 
la serpiente logró su objetivo, porque ardiendo en deseo me 
retorcía encima del falo de piedra, con una multiplicación de 
ansias carnales que nadie ha experimentado jamás. Jadeaba de 
ardor mientras sentía una corriente de fluido poder circular 
rapidísimamente por todo mi cuerpo.  

En mis oídos resonaron con eco de muerte las palabras 
dichas por alguien en algún lejano lugar ubicado en un tiempo y 
espacio diferentes del mío: «¡Ha sido mordida por la serpiente! 
¡Ay! ¡Su veneno la matará!». 

Sentí mi cuerpo derrumbarse. Un remolino de negras 
partículas me hizo girar en espirales con rapidez y me arrojó en 
un paraíso formado de cuerpos desnudos de hembras con las 
piernas abiertas y machos con sus falos erectos. Las más 
lúbricas escenas desfilaron ante mis ojos. Un edén de 
orgiásticos ritos cuyo rey era el deseo sin freno y en el que los 
actores gozaban frutos prohibidos cargados de lujuria y placer. 

Había hombres de una belleza increíble y mujeres que 
lucían su desnudez exquisita adornada de joyas y oro, y parejas 
que copulaban de mil maneras y formas. Todos ellos formaban 
mi entorno.  

A este lascivo espectáculo se sumó una enorme figura 
humanoide que tenía dieciocho hermosas cabezas con rostros 
muy blancos, finos y de bellísimos rasgos, con largos y negros 
cabellos y labios carnosos y muy rojos, que se antojaba besar. 
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Este fenómeno tenía seis cabezas de hembra con cuerpos y 
sexos de hembra, seis cabezas de macho con cuerpos y 
enormes sexos de macho y seis cabezas que tenían facciones 
de hembra y de macho y cuerpos de hembra y de macho a la 
vez, luciendo, por pechos, gigantes y voluminosas estructuras 
de carne cuyos pezones remataban en puntas que señalaban el 
cielo, y entre sus piernas, dignas de posar para el mejor 
escultor, exhibían enormes sexos erectos de macho y sexos de 
hembra. Sus cuerpos unidos por los costados mostraban 
espaldas masculinas y femeninas. Eran cuerpos hermosos, 
perfectos, cubiertos por una piel que irradiaba sensualidad y 
belleza. Falos erectos y vulvas cubiertas de espesos vellos 
rizados se unían, gozaban y se separaban para volver a juntarse 
con otros falos que erectos se mostraban en otros cuerpos de 
esa gran figura humanoide. Mientras las vaginas dejaban aún 
escurrir el vital líquido vertido por machos, otros falos se 
introducían para proporcionar nuevos goces.  

La figura compuesta de cuerpos de hembra y de macho 
me habló: 

-Hija, este es el camino de todas las mujeres y hombres. 
He aquí el jardín de las Diosas que es para ti. ¡Tómalo y come 
sus frutos! 

Con voz débil, mermada por el enorme deseo, repuse: 
-Eres la gran bestia que degrada a la raza y marchitas a 

mujeres y hombres pervirtiendo el divino poder. 
-Soy la madre y el padre de todos. Soy el poder que une 

mujeres y hombres y que preña los vientres; así han nacido 
todos los seres, en medio de deleites y goces ïdijo la bestia con 
una voz cálida que acarició mis oídos y mermó mi resistencia 
aún más-.  

Traté de defenderme sacando de mi pecho el valor para 
seguir increpando a ese ser que es la misma serpiente: 

-Eres la bestia que empaña lo puro. Eres quien arrebata 
la vida y nos entrega a la muerte. Eres la profecía instituida 
desde el comienzo del mundo cuyo poder multiplica los placeres 
sexuales y atrapa en engaño a mujeres y hombres ïesa fue mi 
respuesta a la mortal invitación de esa extraña figura con 
dieciocho cabezas y cuerpos hermosos de hembra y de macho-. 
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La bestia se acercó a mí y uno de sus múltiples y 
descomunales miembros erectos rozaba mis piernas buscando 
afanosamente mi sexo. Ante ese embate retrocedí sabiendo que 
estaba enfrentando un poder aplastante.  

Los gemidos que emitían al llegar al orgasmo los 
cuerpos de esa gran bestia, eran música tocada con penes y 
vulvas en pautas orgiásticas, y fueron golpes exactos que 
hicieron que cayera de espaldas con los ojos cerrados y las 
piernas abiertas; estaba dispuesta a entregarme a la bestia que 
todo consume. Un susurro muy suave en mis oídos me dijo: 
«¡Abre los ojos!». Fue una orden que no aceptaba réplicas y que 
hizo que abriendo mis ojos los escenarios lascivos con sus 
componentes humanos se fueran esfumando en la nada. Los 
cuerpos de mujeres y hombres y la misma bestia se fueron 
desintegrando en medio de gritos de gozo que les hacían 
retorcerse con lúbricos movimientos y orgasmos que eran 
blasfemias en medio de mortales placeres.  

Cambié mi paraíso lascivo de muerte por mi lugar de 
suplicio, que era la cueva, la serpiente de piedra que más bien 
parecía hecha de plomo y el falo que permanecía adentro de mí, 
entre mis nalgas. 

Mis ojos se abrieron para no caer en el dulce sueño del 
orgasmo que mata. La primera impresión recibida fue la 
femenina cabeza humanoide de la serpiente que me miraba con 
furia sabiendo que sus intentos habían fracasado. Eso 
significaba el ataque final, la prueba de pruebas. Por un 
momento me llené de valor, pero al ver las fulgurantes y rojas 
pupilas, mi fortaleza se desmoronó en miles de partes que 
cayeron al suelo; era mi ser entero que no soportaba el poder 
enorme que despedían esos ojos que chispeaban de ira. Sus 
pupilas empezaron a despedir luminosas e intensas ráfagas de 
una luz que adormecía mis sentidos. Al mismo tiempo, de sus 
negrísimas y vacías cuencas emanaba un deseo sexual tan 
tremendo que en ese momento preciso supe que iba a morir. No 
iba a soportar ese fuego que me estaba abrasando. Entonces un 
recuerdo se hizo presente, como si lo estuviera viviendo otra 
vez; no era un recuerdo, estaba viviendo en una fracción de 
segundo un hecho ocurrido muchos años atrás: sentada en un 
petate, en cuclillas, Doña Chayito me decía que el principio de 
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todas las cosas era un poder que era el centro de todo y que su 
color era negro. «La Caracola es el origen de todo. Ella es la 
madre de lo que es y no es. Lo que no es, permanece en el 
reino de nadie y son espirales que se parecen al agua. Un fuego 
sagrado fecunda a las aguas y aparece la vida y la luz, que es el 
reino de todo. Mis antepasadas decían que ese fuego sagrado 
era al mismo tiempo padre y madre de todo. Ese fuego sagrado 
hace que lo hembra y lo macho se junten. Su poder es enorme y 
es muy difícil escapar de su yugo». 

Cuando la india terminó, yo me quedé pensativa por 
breves momentos y después de preguntarle un par de cosas 
entendí que se trataba de un primitivo poder de carácter sexual 
y cuya función es primordial en todas las cosas que sucumben 
ante la necesidad de perpetuar las especies. Doña Chayito 
decía que lo mineral, como las rocas o el agua, está sujeto a 
este mismo primitivo poder, aunque, por supuesto, su modus 
operandi es diferente al de plantas, animales y humanos. 

Ahora yo estaba de frente, viendo muy cerca a ese 
poder que ha sido responsable de que todos los seres y cosas 
existan en todos los mundos. Esa vivencia me hizo comprender 
que yo estaba a merced de un inmenso poder primitivo de 
carácter sexual, un instinto que reunía todo el deseo en un solo 
cuerpo; el mío. Este poder es las mismas tinieblas que existían 
antes del mundo; el abismo, como solía llamarle Doña Chayito 
para no apartarse de las tradiciones antiguas. Por ese poder, yo 
me quemaba en ardor, retorciéndome encima del falo y con las 
manos apretando mis pechos.  

De las negrísimas cuencas de la serpiente seguía 
emanando el tremendo deseo que me estaba derrumbando y 
precipitando mi existencia al abismo sin fondo de donde 
provienen todas las cosas y a donde regresan aniquiladas para 
nunca volver a existir. 

«¡Resistir! ¡Resistir! ¡Resistir!» Lo repetí mil veces, 
porque sabía que con el primer espasmo seguirían miles que 
minarían mi vida y acabarían extinguiendo mi ser para siempre 
en un lugar en el que no lograría encontrarme nunca jamás. Me 
hundiría en las tinieblas donde no existe razón ni sensación 
porque allí queda todo anulado. 
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Mi vista, cargada de inmenso deseo, fue cayendo en el 
interior del abismo cuyas puertas eran los ojos de la serpiente 
con cabeza de humana. Allí, de repente, percibí un horror 
infinito, no existe algo que señalar como causa, fue simplemente 
una sensación única, abstracta, pero multiplicada miles de 
millones de veces. «Antes de aniquilarte en placer, las tinieblas 
te muestran su cara de horror», había dicho una vez, mi guía, y 
yo lo estaba viviendo para comprobar la certeza. Las tinieblas 
son un abismo de horror; el horror más grande que existe y yo 
no podía salir de esa trampa porque el intenso deseo sexual era 
la cadena que me jalaba e impedía mi regreso.  

El abismo, que aniquila con placer a toda existencia, me 
presentó sus dos rostros: un orgasmo tan fuerte que disuelve al 
ser para siempre y un horror que finaliza la acción. 

«¡Estoy perdida!», pensé, si es que allí todavía se puede 
pensar, porque tal vez solo fue un instinto de aviso que era el 
mismo que hacía una última llamada al ser que desde eones ha 
luchado por estar en la vida y que ahora sabía que le esperaba 
la total destrucción, porque los espasmos sexuales aniquilarían 
su esencia de ser y le entregarían en la nada. A mis puertas 
tocaba un demoledor deseo que precipitaba irremediablemente 
el espasmo sexual más intenso que alguien pudiera tener y junto 
con él, vendrían otros que nadie podría detener.  

«Voy a morir para siempre, pero lo haré con tu santo 
nombre en mis labios, Virgen del Santo Rosario». Fue una 
plegaria tan breve pero con resultados que cualquier comentario 
sale sobrando. 

En los seres humanos, conjugados, existen tres 
principios que guían toda existencia: el orgasmo que es la 
misma esencia de todo y que tiene el poder de matarnos u 
otorgarnos la vida, el horror que es un impulso que nos empuja 
a salir del negro abismo que es muerte, y la vida, que nos jala 
para hacernos iguales a Diosas o nos suelta para caer en las 
garras de muerte. Yo toqué a la puerta de vida al implorar la 
pureza y no caer en la tentación. 

Se requería un milagro para liberarse del destructivo 
poder de la serpiente y su ilusión cargada de placeres y 
engaños. Y eso fue lo que sucedió. Los ojos de la serpiente, que 
eran muerte y engaño, se transformaron en unos bellísimos ojos 
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negros cargados de bondad y de la fuerza de vida; era la reina 
del mundo, la Virgen del Santo Rosario y yo su hija misteriosa 
nacida de las aguas de muerte y del fuego que quema lo 
inmundo y limpia el pecado. Sus labios divinos dijeron palabras 
que operaron el cambio de la muerte a la vida: 

-¡SÉ PURA! 
Entonces entré en un Orgasmo; fue una intensísima luz 

de Gozo infinito y un torrente de vida sublime partiendo de un 
centro que en espirales llenó todo mi cuerpo. 

Mi transformación ocurrió en un lugar que era yo misma 
y en donde el tiempo mide a un universo que es mío. 
 Yo ondeaba y todo eran tinieblas, con mi piel cubierta de 
plumas de hermosos colores y brillando con luz propia. Cargado 
mi vientre con el veneno que me otorga el poder que todo lo 
sabe, con los ojos del águila cuyo Mirar todo lo puede y con el 
canto del pájaro en cuyo corazón yo sé que yo soy yo para 
siempre, llegué a un lugar que existe en la nada, y brillando 
como un sol ocupé mi lugar en mi cielo y quise que lo uno y lo 
mucho fueran la ley. Así todas las Diosas existieron siendo 
iguales a mí, y a la vez me mantuve yo sola en mi centro, en mi 
propio universo en el que mi palabra es la única ley y ésta rige a 
la muerte y la vida. 

Yo era una esfera de luz del tamaño de un punto que 
brillaba como un sol y que empezó a trazar espirales en un 
espacio que no existe, empleando un tiempo hecho de 
manecillas que siempre marcan el cero. 

 

Entonces mi Madre Amada me habló:  
 

Sabe, ¡Oh! Hija Mía, que yo soy antes que todo.  
No tengo principio ni fin; pero lo finito está entre mis 

piernas y lo infinito está en mi cabeza. 
Sabe, ¡Oh! Hija Mía, que la nada y lo todo yacen en Mí, 

pero no soy ninguna de ellas, yo estoy más allá de la nada y lo 
todo. 

Sabe ¡Oh! Hija Mía, que tres columnas sostienen al 
mundo, pero tengo otros mundos que son sostenidos por cuatro, 
cinco y aún más, y todos, infinitos en número, no son siquiera 
una gota de mi inmenso poder. Yo estoy más allá de lo que es y 
no es, y nadie puede descifrar mi misterio. 
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Sabe ¡Oh! Hija Mía, que no soy luz ni tinieblas; pero 
oscuro es mi vientre y mi mirar luminoso. Ni negro ni blanco yo 
soy, pero son blancos mis ojos y negras son mis pupilas. Negro 
es mi sexo concibiendo lo vivo y blancos mis pechos que 
amamantan la vida. No soy buena ni mala, pero mi corazón a 
todos bendice, mientras mi sexo maldice. Amo al cordero y amo 
al lobo que come al cordero. Así, mi palabra bendice y maldice a 
la vez; bendiciendo lo malo y maldiciendo lo bueno. Bien y mal, 
juntos, producen poder. 

Sabe, ¡Oh! Hija Mía, que soy como un caracol, me 
arrastro como una serpiente, como un águila vuelo y como un 
pájaro canto para que todo lo que he parido sepa de Mí; así me 
glorifico a mí misma. 

Sabe, ¡Oh! Hija Mía, que ni águila ni serpiente yo soy. 
Pero como Águila, a la serpiente devoro, y como Serpiente me 
devoro a mí misma: ¡He allí, mi secreto y misterio! 

Sabe ¡Oh! Hija Mía, que serpiente, águila y pájaro soy y 
por eso el saber, el poder y el ser son en mí.  

Sabe, ¡Oh! Hija Mía, que no soy ni hembra ni macho. 
Pero como mujer me deleito y como hombre yo gozo. 

Sabe, ¡Oh! Hija Mía, que abro mis piernas para 
preñarme yo misma. En Gozo perpetuo doy a luz todos los 
mundos y a los que habitan los mundos.  

Sabe, ¡Oh! Hija Mía, que yo soy el Horror del Abismo 
infinito que con deseo hago que ardan los vientres y arrastro a 
todos los seres y los arrojo a lo negro. También soy la Luz que 
brilla en lo eterno irradiando pureza, castidad, amor y bondad e 
ilumino a mis hijas que comieron del fruto de vida. 

Sabe, ¡Oh! Hija Mía, que he puesto mi Gozo en mujeres 
y hombres, para perpetuarme a mí misma.  

Sabe ¡Oh! Hija Mía, que a los impuros yo amo: mujeres 
y hombres que gozan y comen fruto de muerte, engendrando y 
pariendo. Glorificada Yo Soy, porque las tinieblas son mías. 

Sabe, ¡Oh! Hija Mía, que a los puros yo amo: mujeres y 
hombres que gozan y comen fruto de vida. Glorificada Yo Soy, 
porque su luz es mi Luz. 

Así, pues, Hija Mía, unos son águilas y otros serpientes. 
De mis ojos águilas salen y vuelan, y en mi sexo serpientes se 
arrastran. Iguales son todos en Mí.  
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Sabe, ¡Oh! Hija Mía, que yo soy lo hembra y lo macho, 
mientras tú eres lo macho y lo hembra, por eso estamos unidas 
en Gozo infinito y eterno: ASÍ SOMOS UNA. 

 

Así habló mi Madre Amadísima, así me habló la Virgen, 
la Santísima Virgen glorificada en pureza. 

Los símbolos de la pared de la cueva, se transformaron 
en palabras de un lenguaje geométrico, el que hablan las 
Diosas, y que solo entienden las puras, y las que son libres, las 
que escaparon de la dualidad y del dogma: 

«¡Eres la Diosa caída un instante, que fueron eones en 
el parpadear de mis ojos! ¡Te necesito más que tú a mí, porque 
mientras yo te sueño en la vida y la muerte, tú me sueñas 
viviendo en lo eterno, mientras yo sueño que no tienes poder, tú 
sueñas que todo lo puedo, mientras yo sueño que tu saber es 
muy poco, tu me sueñas sabiéndolo todo, y mientras yo sueño 
que vives en barro, tú me sueñas siendo una estrella! ¡Tú eres 
mi sueño irreal, mientras yo soy tu sueño real que ocupa un 
pequeño lugar entre todos tus sueños! ¡Tú eres el espejo en que 
me miro y me asombro ante mi poder y mi gloria; tú no necesitas 
espejo!».  

«¡Tú y yo somos lo mismo!» 
Yo era el Orgasmo, esa curva unida a una recta 

engendrando y pariendo el principio y el fin de todas las cosas. 
Era una gran espiral de luz y de vida reposando en lo infinito y lo 
eterno. Era una estrella brillando como un sol, y siendo yo el 
centro, todo era mío. No había cielo ni tierra. No había ayer, hoy, 
ni mañana, ni vida, ni muerte, ni día, ni noche, ni sol, ni luna, ni 
estrellas. No había nada, todo era yo. 

Era PURA y perfecta. Yo Era y no Era. Y así, reposaba 
en lo eterno.  
 Yo era una Serpiente Emplumada. 
 

Son Diosas que se visten con pieles de hembras, son mujeres, son 
Serpientes con Plumas que vuelan y se hacen estrellas, igual que las 
Diosas. 

              -Rosario-  
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Rosario 
 

Cada vez más, los nacimientos son accidentes; 
seres en donde el abortó falló. 
La sexualidad es un sinónimo de placer, diversión,  
perversión o negocio, pero la procreación, su 
verdadera función, ni siquiera está en esa lista. 
La sexualidad es hoy una moda.  
La sexualidad pura pertenece al pasado. 
La virginidad ya no es más la preciada joya en la 
corona de las virtudes y su lugar lo ocupan el 
libertinaje, la concupiscencia y la lujuria.  
Evolución y vida son hermanas gemelas y la 
sexualidad es la madre de ellas. 
Este ciclo termina; en el nuevo, mujeres y hombres 
harán de la sexualidad una fuente de vida. 
¡Lo hembra y lo macho unidos, caminando por la 
senda de oro que conduce a lo eterno! 

-Rosario- 

 

Rosi 
 

Mi tiempo fue suficiente para conocer lo increíble.  

               -Rosario- 
 

Siempre existe una campana que suena en el momento en que lo debe 
de hacer.  

               -Rosario- 
 

e llamo Rosario. Rosi, me decían de cariño. Nací 
en un pueblo hermoso en donde flota en el aire el 

perfume de flores y el aroma de tierra. El cielo lleno de nubes 
descansa en casitas que estando en el hoy parecen de ayer. La 
verdura del campo y los cerros enmarcan un vecindario con 
gente sencilla y de honesto mirar. La comadrona acudió a 
atender a mi madre en su rústica casa con techo de tejas en 
donde muebles de madera maciza y laboriosos labrados 
ocupaban los amplios espacios. 

M 
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 Hija única y no fui varón, una desgracia y una 
vergüenza; alguien lo dijo una vez. 
 Otras mujeres le dieron a mi padre los anhelados 
varones. Mi madre lo supo pero jamás reclamó. 
 De carácter fuerte, ninguna cuerda me ató. Eso cautivó 
a mi padre e hizo el milagro de ganar su cariño. 

Soy diferente a lo que muestran las novelas de 
caballeros de la edad media: una mujer débil, que sucumbe al 
instinto animal y se entrega a un hombre en ausencia del 
propietario legal. Cinturones de castidad, esa fue una cruel 
solución. Mientras el caballero va en busca de fama y de gloria, 
una mujer se queda esperando con «un candado entre las 
piernas colgando». ¿Quién será el osado en amar a una mujer 
en donde el deseo es un barco que flota en el lúbrico mar de su 
vida? 

Por cierto, la caballerosidad lleva implícito un elemento 
de conquista que coloca a la mujer en un rango inferior; es presa 
y no cazador. Igual sucede con la bárbara costumbre de suplir, 
en el nombre a la madre, con el apellido del dueño al que hay 
que servir, ¡como un animal, ya tienes un amo! Desde allí, las 
leyes de hombres y la sociedad aceptan e imponen un rito de 
sumisión de una mujer libre a un propietario que tuvo la 
«fortuna» de nacer con un pene y una bolsa, que colgando, nos 
dice quien manda. Nosotras, solo tenemos una humilde abertura 
entre piernas, que con labios mudos, nos dice, débilmente y con 
miedo, quien obedece. 
 Todo el mundo habla del éxito, y si se trata de una 
mujer, entonces brotan los ejemplos de las conquistadoras, 
ricas, dominantes, con los hombres a sus pies, dueñas de sí 
mismas, legendarias bellezas, verdaderas vampiresas. 
Recuerdo una de esas vampiresas que finalmente terminó su 
vida chimuela. Casi todas ellas tienen una oculta etiqueta que 
dice con letras pequeñas: «prostituta». 
 ¿Dónde están las poetisas, las mujeres de ciencia, las 
pintoras, las escultoras, las políticas, las reformadoras sociales, 
las revolucionarias; en dónde están? Yo les diré: están atrás de 
una humilde estampita biográfica que se les pide en primaria a 
los niños. Más aún, ¿en dónde están las mujeres que, en lo 
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espiritual han descollado? ¿Por qué imploramos a un Dios y no 
a una Diosa?  
 Mis oídos escuchan aún, las palabras de una amiga, 
cuya agudeza fue siempre mi envidia: «Las mujeres estamos 
jodidas. Aunque mucho nos duela, es la verdad. Pensar, es una 
tarea que dejamos al hombre y lo hemos pagado muy caro. 
Primero es el hombre y después la mujer; más que segundo, lo 
último es el lugar que ocupamos. Hablamos de amor cuando lo 
que buscamos son las cogidas. Los pantalones tienen braguetas 
y lo que hay atrás nos encanta; a la calentura le llamamos amor. 
Un caso especial son los hombres cuyos espermas se codean 
con orines. Mear, eyacular y amar, se parecen. ¡Qué 
humillación, vaginas que son mingitorios! Pero bien dice el 
dicho: «no tiene la culpa el indio, sino el que lo hace compadre». 
Y en este caso, el compadre somos nosotras. No hay mejor 
lugar para olvidar que la cama; allí pujamos, gemimos, gritamos 
y a veces chillamos. Un chorro de semen nos hace olvidar las 
penurias y allí mismo proclamamos: ¡Arriba el hombre! Aunque 
abajo estemos nosotras». 
 Nuestra sexualidad, con voz imperiosa nos grita 
sintiendo el efímero y despreciable placer que en migajas nos 
cae de la mesa cuyos comensales son hombres. Marginaciones, 
embarazos, desprecios, golpes, malos tratos, discriminación y 
una lista interminable de cosas que en forma de potro abarca 
toda la historia. ¡Abrir las piernas cuesta muy caro!   

En la mujer existe un manantial de sexualidad pura. Y 
sexualidad es igual a poder. Tenemos la clave en las manos o 
mejor dicho, entre piernas. Los hombres tienen la «llave», la 
cual han empleado muy mal, y nosotras el «cerrojo» al que peor 
uso hemos dado; ha llegado el momento de rescatarlo de la 
suciedad y vergüenza en que habita para ponerlo en el altar que 
merece. La evolución nos reclama, escuchemos su grito. 
 El «oficio más antiguo del mundo» ha visto periodos de 
esplendor y apogeo. Una «edad de oro» es la nuestra. La 
evolución exige un esfuerzo muy grande. El placer genera 
nuevos seres humanos. ¿A dónde conduce el placer que no 
genera seres humanos?  
 Educar nuestra sexualidad, la desordenada sexualidad 
de los hombres, la futura sexualidad de nuestras hijas e hijos, y 
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educar con nuestro ejemplo e información a otras mujeres, es 
tarea de titanes o mejor aún; de una diosa. Acabemos de raíz 
con el mal que azota a los seres humanos: la sexualidad mal 
empleada, que es hija de la ignorancia y el egoísmo, en donde 
se dan cita todos los males del mundo. 
 La verdadera sexualidad es vida, es amor, es 
bienaventuranza, es poder, es gracia, es progreso, es una 
bendición, es la manifestación del bien de las Diosas. 
 La sexualidad tiene por única esperanza a nosotras. Los 
hombres ya demostraron su incapacidad para controlar este 
tremendo poder. Es nuestro turno. Una vez en nuestras manos 
estuvo y hemos pagado muy caro un fracaso que nos alcanza 
hasta hoy. No volverá a suceder.  
 Nuestra tarea es la más sublime de todas: perpetuar a la 
especie. ¿Pero qué especie es la que estamos perpetuando? 
¿Nos gusta lo que vemos a diario? ¿Estamos satisfechas con 
los hijos que le dimos al mundo? 
 En fin, que la Virgen del Santo Rosario nos ayude 
porque dios ya no puede, y si lo dudas, asómate y echa una 
ojeada y te vas a convencer por ti misma. Eso es lo que los 
hombres, con su dios masculino, han hecho del mundo. 
Entonces, estoy en lo cierto, han fracasado. Nos toca a nosotras 
transformar este mundo. 
 La grandeza de la mujer en lo moral, las ciencias y artes 
y su integración a una cultura de creatividad, son muy urgentes, 
y esa es la tarea que exige el humano vivir en donde también 
están nuestras hijas e hijos, y la sociedad, y los hombres. 

Nuestro verdadero lugar es estar sentadas en la mesa 
de los seres pensantes, y no acostadas en la cama, con las 
piernas abiertas, en donde somos usadas. 
 Atrás de un gran hombre se encuentran sus nalgas y 
probablemente su perro. Atrás de una gran mujer no hay nadie, 
porque un hombre camina a su lado para toda la vida. Pero 
ningún hombre puede caminar al lado de una tonta que 
sucumbe a la sexualidad burda y estéril.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                   
 Los derechos de los hombres son exactamente los 
nuestros; tenemos derecho a una sexualidad digna. 
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Si miramos a la sexualidad con respeto, no seremos 
contaminadas ni contaminaremos ofreciendo un producto 
barato. 
 Perdida en el tiempo, la sexualidad femenina espera 
justicia, y la llave mágica que abre ese reino se llama pureza. 
 Hay que hacer de la sexualidad una fuente de vida y no 
las aguas de muerte en las que nos estamos ahogando. 
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Las Tontas 
 

Había una vez una tonta que cambió a la 
Gracia por muerte, el dolor al parir, y la 
sumisión al varón; y lo peor, es que nos lo 
heredó. 

-Rosario- 

 

La Ola 
 

¡El orgasmo! Sentía que llegaba el orgasmo, cuando enfrente se 
abrieron dos puertas, en una estaba la muerte y en otra la vida.  

               -Rosario- 
 

Existe un placer exquisito que no se siente entre piernas y que es fruto 
de vida.  

                            -Rosario- 
 

Hay goces increíbles que son para todas, pero que solo unas cuantas 
disfrutan.  

               -Rosario- 
 

alía del éxtasis y abriendo los ojos dije el verbo de 
vida: «¡Soy Rosi! ¡Rosario!». 

Llegando de un reino increíble escuché:  
-¡Rosario! ¡Levántate! ¡Se te va a hacer tarde para ir a la 

escuela! ¡Rosario! ïLa voz alargaba, tanto como podía, la última 
«o» de mi nombre-.  

Era mi madre, que desde su cuarto gritaba insistiendo: 
-¡Rosario! 
En la madrugada, una excitación muy fuerte solía 

arrancarme del sueño. Millones de espinas sexuales 
atormentaban mi carne. Golpes de exigencia sexual me 
obligaban a iniciar el viaje estupendo que le daba sentido a mi 
vida.   

Un día, siendo pequeña, descubrí el placer solitario. 
Encontré entre mis piernas, una fuente de la que brotaban 
delicias. 

Mientras caminaba en el campo, sentí una ola de 
exigencia sexual que me obligó a tumbarme en el pasto y con 

S 
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movimientos muy torpes me hizo llegar a la cumbre. No era yo, 
era una fuerza increíble que exigía liberarse a través de mi sexo 
y me entregaba a un reino en el que no existe nada, y me hacía 
flotar entre goces.  
 El lugar más propicio, en mis años de niña, fue el baño; 
después de defecar u orinar, sentada en la taza, mi tarea 
consistía en aliviar la urgencia que mordía fuertemente mi sexo. 
Mis muslos, esas columnas que sostenían un palacio de carne 
sin vellos, ejercían una sinfonía de movimientos precisos que 
lograban llevarme a la cima de una montaña situada en el limbo 
en donde quedaba atrapada en un espasmo de gloria.  
 Mi placer era simple. La naturaleza exigía lo suyo y yo 
apuraba la copa cuyo contenido estaba hecho de estrellas. La 
excitación era pura, un llamado muy fuerte a una niña que 
respondía únicamente gozando. 

Los juegos infantiles, propios de niñas, me aburrían. Mi 
entorno era el guisado y la ensalada eran mis padres y amigas 
y, por supuesto, la escuela; todo ello era indigesto. 

¿Y entonces cómo era mi infancia y que le daba sentido 
a mi vida? ¡El placer! Ese éxtasis que sentía surgir de mi vulva y 
me compensaba por todo. 

Desde algún secreto lugar en mi cuerpo, surgía un grito 
muy fuerte que emergía hasta mi sexo reclamando la cumbre 
suprema. Mi actividad culminaba en un deleite al que llamaba la 
ola.  
 Al principio, unos minutos bastaban, después, horas 
enteras de solitario placer eran insuficientes para satisfacer mi 
demanda. 

Mi lecho sencillo fue testigo de noches de goces 
inmensos.  
 Una vez fui al monte, en mayo. Cara, nalgas y manos se 
tornaron calientes, mientras un ardor circulaba por todo mi 
cuerpo. A continuación una «bola de fuego» rodaba en mi vulva 
y mis pechos. Sabía muy bien lo que me estaba pasando y 
también sabía que mi hambre sexual no aceptaba demoras. Así 
que me tendí en el suelo cubierto de pasto largo y espeso. Traté 
de seguir la técnica usual; sentada, pero la posición me impedía 
manipular mis muslos como siempre lo hacía, dificultando la 
estimulación adecuada de mis genitales externos. La excitación 
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era enorme, y ese escollo fue insuficiente para detener mi 
objetivo. Entonces, con las piernas estiradas y cruzadas, 
contraje los músculos de mis muslos presionando 
delicadamente mi vulva. Mis glúteos y el esfínter de mi ano 
realizaron contracciones maravillosas que me hicieron sentir 
olas de insospechado placer. Los músculos de mi vientre, los 
intercostales y los de mis brazos se integraron al conjunto 
armonioso de contracciones cuya meta era la morada de las 
delicias sin nombre. Insólitamente, después de minutos, «algo» 
hizo por mí la tarea que no admite demoras. Yo era el buque 
que navegaba en un océano llamado deseo y el timón era 
guiado con maestría por un poder que ejecutaba sabiamente la 
combinación de movimientos musculares que hacían explotar 
mis sentidos. No sabía que pasaba; yo temblaba y espasmos 
increíbles sacudían todo mi cuerpo. El azul del cielo se borró de 
mis ojos mientras el perfume de flores y el canto de pájaros 
adornaron el momento en que, involuntariamente, mi garganta 
emitió mi primer gemido anunciando el final.   

A partir de ese entonces, el arte sublime de darme 
placer lo ejercitaba acostada o sentada, ambas técnicas eran 
muy eficaces y conseguían apagar el fuego ardiente que 
naciendo en mi vientre, se propagaba incendiando mi cuerpo. 

La ola, palabra acuñada por mí, cedió su lugar al 
nombre de «orgasmo», un día que nunca pude marcar en mi 
calendario bendito de los goces sexuales.  

También, hubo una noche, en que después de 
incontables orgasmos, al pararme, me asombré de ver que un 
diluvio de líquido espeso, similar a la clara del huevo, escurría 
por mis piernas, siendo su origen, la abertura que yace 
escoltada por dos pares de labios. Así, mis «secos» orgasmos 
se hicieron «mojados». 

Con la edad mi sexualidad fue cambiando. La excitación 
era más fuerte. La culminación iba adornada de espasmos y 
mientras todo mi cuerpo temblaba, el universo entero se diluía 
entre mis piernas para salir disparado por el canal de mi uretra. 
Era una fuente de líquido ardiente que bañaba mi vulva y mis 
muslos, y dejaba mojado a un bosque de árboles negros. 

Increíbles sucesos cambiaron para siempre mi vida y en 
lugar de jugar en la mesa del placer y perder, apostaba y 
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ganaba: acostada, con mis manos acariciando mis pechos, 
ardiendo en deseos, con mis muslos rozando con delicadeza 
exquisita mi vulva, con mi vientre y mis nalgas ejecutando 
contracciones precisas, sintiendo el corazón palpitar en mi ano y 
con mi clítoris bombeando una esencia semejante a un líquido 
ardiente, recibía directamente en la frente las delicias divinas 
que en forma de orgasmo se derramaban inundándome toda, 
haciéndome entrar a un reino al que muy pocas tienen acceso. 

No era placer lo que me embriagaba y me ponía a flotar 
en un paraíso de vida, era poesía con rimas de amor y de 
orgasmo, eran oraciones benditas que salían de mi sexo y 
ensalzaban con cantos a lo sublime que existe adentro de mí, 
era un orgasmo divino que se prolongaba en el tiempo para 
hacerme una diosa, era una ofrenda del jardín de las Diosas 
puesta a mis pies, era un coro de voces de santas 
acompañadas de notas de música celestial tocadas por ángeles 
para celebrar a una mujer que mataba a la serpiente maligna. 
Esa manera de enfrentar al orgasmo lo transformaba de bestia 
mortal, serpiente que engaña y dragón que aniquila con fuego, 
en una rueda de la fortuna de movimiento perpetuo que, 
finalmente, un día me transformó y me arrancó del jardín de 
flores humanas para llevarme a un mundo, mi mundo, en el que 
desde entonces, brillé con luz propia y en el que yo dicto las 
leyes que rigen mi propio universo sin tener que rendir cuentas a 
nadie ni temer por mentiras escritas en libros, y engaños de 
hombres que esclavizan con dioses. Era libre porque tenía la 
verdad en mis manos, mi propia verdad y la única real. 
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La Semilla de la Lujuria 
 

Sus frutos son dulces, pero están podridos por dentro.  

               -Rosario- 
 

La semilla de la lujuria no es solo falacia, es una realidad intangible que 
existe en el cuerpo. La semilla crece y extiende sus ramas. La semilla 
de la lujuria lentamente asfixia la vida. 

               -Rosario- 
 

osefina, mi amiga, me invitó a dormir en su casa. 
Cuando eso ocurría, estudiábamos y juntas 

hacíamos la tarea. Después seguían pláticas que regularmente 
estaban salpicadas de críticas y sazonadas con chismes.  
 Chicas y chicos eran el blanco de apodos y burlas. 
 La habitación quedó a oscuras. Nos tapamos con 
colchas y se levantó el telón del escarnio en nuestro teatro de 
burlas. Nos burlamos de todos y por supuesto no se escaparon 
nuestros compañeros de clase. Nos costaba trabajo contener la 
risa que salía a borbotones de nuestras bocas que eran 
verdaderos calderos de apodos.  

Nos acordamos de Víctor, ese chico siempre enfermo de 
gases.  
 -Es un pinche pedorro; además de que sus pedos 
apestan horrible. Y lo peor es que busca a un culpable y siempre 
lo encuentra ïJosefina lo dijo en voz que apenas se oía-.  

Ambas recordamos que un estudiante le había dicho 
que su mal era curable y el remedio era «el olote cosido». Víctor 
preguntó por tan virtuosa receta, y por contestación, alguien 
gritó: «Tomas un olote, te lo metes en el fundillo y luego te lo 
coses». Un coro de risas hacía juego con el rojo encendido de 
las mejillas de todos mientras Víctor nos mentaba la madre. 
 -Víctor, el pedorro ï insistió Josefina, adelgazando 
mucho la voz-.  
 La ocurrencia fue cómica en grado absoluto. 
Tapábamos nuestras narices con los dedos para amortiguar el 
ruido que produce la risa. Cuando finalmente pudimos controlar 
nuestros irrisorios accesos, Josefina sacó de su cajón de 
recuerdos otra anécdota:  

 J 
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 -Hablando de pedorros; sabes que a Doña Gertrudis, el 
otro día que pasaba por la tienda de Don Nacho, un tipo, de los 
varios que estaban afuera, gritó:  
 -¿Cuánto por el «pedorro»? 
 La risa escapó de mi boca y la mamá de Josefina, desde 
su habitación, nos silenció con el clásico «¡shhht!».  
 Entre risas, recuerdos y burlas fuimos cayendo en la 
cuenta de que estábamos hablando de sentimientos y sexo con 
toda franqueza.  
 -¿Sabes que Armando es mi novio? ïInquirió Josefina-. 
 -Todas las del salón lo sabemos.  Es guapo ïle 
respondí-.  
 -Lo que no saben, y espero que no se lo digas a nadie, 
es que hace unos días, me invitó a dar un paseo a caballo. 
Llegamos a un lugar solitario y tupido de árboles y allí 
descansamos un rato. Después me besó y sus manos que 
empezaron tocando mi cara, terminaron acariciando mis piernas 
y finalmente mi pepa. 

¿Y tú lo dejaste? ïDije muy sorprendida-. 
 -¿Qué tiene? A mí me gustó mucho.  
 -No es correcto. 
 -¿Por qué? 
 -Porque no, eso es todo. Eso se puede hacer, hasta que 
una ya está casada. Además todavía eres chica.  
 -¿Ah, sí? ¿Y cuál es la edad para que un hombre te 
agarre las nalgas? 
 Me quedé callada. No supe que contestar.  
 Muchos pensamientos llegaron a mi cabeza, pero uno 
de ellos, en especial, destacaba: «¿Cómo es el sexo que le 
cuelga a los hombres?». Yo conocía el de los niños, sobretodo 
el de mi primito, ya que a veces le cambiaba el pañal. Mi tía se 
refería al sexo de su bebé como su pajarito. «Límpiale bien el 
pajarito, Rosi» ïdecía mi tía. 
 Mi amiga notó mi silencio y me urgió a hablarle. Cuando 
lo hice, fue para cuestionarle si ella había tenido la oportunidad 
de ver el sexo de Armando. Sin ningún titubeo dijo que sí. 
Armando le mostró el pene erecto a mi amiga. Sin tener tiempo 
para reaccionar, Josefina vio como Armando le tomó la mano y 
la puso en su erecta virilidad mientras le suplicaba caricias. 
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Con incredulidad pregunté:  
 -¿Fuiste capaz de hacer eso? 
 -De eso y más. Después que sus palabras fluyeron, en 
la penumbra del cuarto alcancé a distinguir que Josefina 
meneaba la lengua, como si estuviera lamiendo. Tardé unos 
segundos en comprender y cuando deduje la acción, le dije:  
 -¡Cochina! 
 Guardando silencio y tal vez repasando los hechos, 
Josefina entregó su cuerpo en manos del sueño, aunque 
sospecho que más le hubiera gustado entregarlo a su novio. En 
cambio, yo no pude dormir pensando mil cosas que tenían en 
común dos órganos, dos columnas, que sostenían el edificio de 
mi imaginación excitada: una lengua y un pene.  
 Amanecía cuando opté por retirarme a mi casa. 
Instalada en mi cuarto, traté de dormir, cerrando los ojos, y en 
lugar del descanso llegó una lluvia de penes y bocas abiertas. 
Josefina hincada, haciendo el oficio lingual y Armando con los 
ojos cerrados sintiendo el pecado cebarse en su miembro. 
 Luego vino lo peor; la parte colgante de Armando estaba 
en mi boca, porque mi imaginación me entregaba esa escena y 
ese pensamiento se hizo obsesión. Hincada, oraba suplicando 
ayuda para retirar de mi mente el pecado, pero nunca llegó la 
respuesta.  
 Con el agua fría cayendo en mi espalda y mis genitales, 
recibía a todos los penes que en mi mente ocupaban el lugar 
que había sido asignado para hablar,  comer, reír, besar y orar. 
Creí enloquecer. Me sequé, frotándome fuertemente, me vestí 
rápidamente y salí de mi casa. 
 Apresurada llegué a la primera iglesia que se atravesó 
en mi camino y esa era la de Santo Domingo. Ya estaba abierta. 
En el interior del templo me arrodillé ante la primera imagen que 
vi. No supe quien era, ni tuvo importancia, solo quería callar el 
grito espantoso que desde mi vulva emitía la lujuria. 
 Recé hasta el cansancio, y finalmente la imaginación 
dejo de entregar los obsequios de penes y bocas. 
 Esa noche, un sueño abrió la cloaca indicando el inicio 
de un largo y negro camino; el de la lujuria que es la oveja negra 
de todos los pecados y males. 
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La caverna era oscura y por una rendija se filtraba la luz 
de la luna. En esa penumbra noté la presencia de seres que 
eran iguales a sombras. Solo veía sus contornos. Uno de ellos 
colocó sobre el suelo algo que me obligó a aproximarme y mirar; 
había un hueco y en su interior una repulsiva semilla similar a un 
embrión que se movía tratando de copular con la tierra. La tierra 
misma cubrió a la semilla e inmediatamente empezó a germinar 
dando lugar a una planta que extendió rápidamente sus muchos 
ramales. Ante mi propia visión, empezó a dar frutos cuyo 
aspecto invitaba a comerlos. Con mi mano alcancé uno y 
empecé a degustar su pulpa carnosa. Varias mordidas 
encendieron la llama del fuego que abrasa. En mi sueño yo era 
un ser luminoso, al que entidades oscuras, similares a sombras, 
atacaron manoseando senos, nalgas y sexo para finalmente 
copular por mis tres vías, mientras orgasmos de muerte me 
hacían temblar de placer infernal. Al final de la orgía, en la cual 
se desataron aberraciones monstruosas, quedé extenuada y 
oscura. Mi vista se fijó en el sobrante del fruto al que di varias 
mordidas, para notar con horror que gusanos inmundos 
reptaban entre su pulpa podrida. El complemento de esta 
escena horrorosa lo constituían los frutos colgantes de ramas 
extendidas por toda la cueva: eran cráneos humanos con 
restantes de carne podrida que caía en jirones al suelo donde 
gusanos saciaban su hambre en un macabro festín. 

Aún así, quería seguir cortando los frutos de muerte, y 
extendiendo mis manos, noté que eran huesudas, llenas de 
nudos y manchas seniles. Tocando mi rostro, percibí, a través 
del sentido del tacto, una piel arrugada; sentía los pellejos colgar 
enmarcando de carnes aguadas mi cráneo cubierto de ralo 
cabello con calvas y una nariz puntiaguda que rematando en 
verrugas olía el fétido aliento que salía de mi boca sin dientes. 
 Desesperada, corría mientras voces gritaban: «¡No 
existe salida, caes, te quedas, pereces!».  
 Un remolino empezó a deglutirme y antes de hacerlo, un 
«¡Ay!» muy prolongado, llegó a mis oídos, y enseguida alguien, 
con voz que sonaba senil, sentenció entre risas de burla: «¡La 
semilla de la lujuria ha sido sembrada en tierra muy fértil!», y 
luego, espeluznantes carcajadas inundaron de escalofrío mi 
cuerpo, mientras me hundía en un pozo muy negro.  
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 Me desperté con el corazón palpitando muy fuerte y mi 
cuerpo bañado en sudor. El impacto fue tan brutal que estando 
despierta y con los ojos escurriendo de llanto juré por lo más 
sagrado y hermoso no ser lujuriosa.   
 Sin embargo, la pesadilla no había terminado con el 
abrir de mis ojos, la pesadilla había comenzado. Mi imaginación 
se desbordaba y mis deseos carnales no sabían de límites 
impuestos por simples propuestas y estériles rezos. Estaba 
infectada y la semilla de la lujuria extendía sus ramas por todo 
mi cuerpo sin autorización ni consentimiento de nadie.  
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La Tonta  
 

¡Tonta! ¡Tonta! Era una tonta, porque gastaba mi capital sexual en 
orgasmos.  

               -Rosario- 
 

legó el lunes y había que asistir a la escuela. Nos 
formamos en grupos. Y después de la orden, nos 

dirigimos a nuestros respectivos salones de clases, ocupando 
nuestros lugares. 

En uno de los pupitres estaba Armando sentado. 
Mi vista localizó, rápidamente, la parte del pantalón que 

ocultaba su sexo. La bragueta estaba exageradamente abultada 
lo cual hablaba bien de su dueño, y eso fue el detonante de una 
explosión de imágenes cargadas de penes y bocas entre las 
cuales estaba la mía realizando una función que no era 
precisamente comer. Todavía más, la imaginación exaltada 
sirvió como guía para diseñar en mi mente un taller en donde se 
forjaron las más lúbricas cosas. Fue tanto el impacto de hambre 
carnal en mi cuerpo que la palidez y la falta de aire hicieron que 
muchos notaran que estaba pasando por una situación delicada 
que podría terminar en desmayo. 

«Maestra, Rosi se siente muy mal». Alcancé a oír a un 
compañero de clase.  

En la dirección, me ofrecieron asiento.  
«¿Te sientes bien? ¿Desayunaste?», me peguntaron, 

mientras alguien me echaba aire en la cara empleando un 
cartón. 

Mi piel adquirió nuevamente su tono y mis piernas 
tenían la fuerza de siempre.  

-Estoy bien ïles dije-. 
Retorné al salón, nuevamente, cuando ya había 

empezado la clase.  
Durante un descanso, busqué en el patio la figura de 

Armando y cuando al fin lo encontré no resistí el impulso enorme 
que me obligó a buscar su bragueta. Mientras corría jugando 
pelota, pene y testículos formaron un bulto que se movía 
siguiendo pautas de armoniosos rebotes.  

L 
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Se soltaron las bestias hambrientas de sexo y deleites 
carnales, y la urgencia sexual, cuya madre se llama lujuria, 
exigió, imperiosa, su satisfacción sin demora.  

Corrí a los baños e instalada en el retrete, crucé mis 
piernas frotando las partes responsables de otorgar dulces 
placeres. Dos veces, mordiendo mis labios para evitar el grito 
que delataría, sin duda, mi actividad solitaria, llegué al final del 
camino. 

Después que terminaron las clases, las bestias, 
nuevamente mordieron mi sexo y acudí al sanitario a calmar mis 
urgencias sexuales.  

Entregada a mi oficio con la finalidad de sentirme en la 
ola no me di cuenta que Josefina me espiaba. Metiéndose en el 
baño adyacente, escuchó mi jadeo y el esfuerzo por reprimir a 
gemidos que pugnaban por escapar de mi boca, lo cual la 
motivó a escalar la pared, apoyando sus pies en la taza del 
baño.  

Desde arriba, una voz conocida sonó claramente 
dándome un calificativo perteneciente a la especie porcina: 

-¡Cochina! Te la estás chaqueteando. 
 Mi sorpresa fue enorme. Fui descubierta realizando un 
acto muy natural, pero que por alguna extraña razón se había 
vuelto sucio, transformándose en un vector de vergüenza.  
 A la salida del baño, Josefina me aplastó con un torrente 
de ofensas entre las cuales destacaron «mosquita muerta» y 
«cochina» y por si lo dicho fuera muy poco, me metió en la 
cabeza una idea, un prejuicio que por muchos años golpeó mi 
razón y modeló una conducta de miedo: 
  -Te vas a volver loca por hacer eso ïse refería al acto 
de darme placer-. 
 -¿Por qué lo dices? ïle pregunté con preocupación-. 
 -¿Qué no has oído? Las personas que hacen eso, se 
vuelven locas. Lo dice mi madre y lo repite mi abuela. Mi tía dice 
que solo las tontas se hacen cochinadas abajo. 
 - ¿Por qué te vuelves loca? ïPregunté preocupada-. 
 -¡Pues, porque sí! Porque se te secan los sesos -dijo 
con un tono molesto-. 
 -No lo creo. 
 -Entonces, vuélvete loca, para que se te quite lo tonta.  
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 Ya no dije nada. Pero en mi cerebro retumbaban con 
bombo y platillos las palabras «tonta y loca». 
 Caminamos calladas por un largo rato hasta que 
Josefina rompiendo el silencio, se despidió y todavía me volvió a 
recalcar: «Te vas a volver loca».  
 Más tarde, sola, en mi cuarto, aún producían eco en la 
cueva de mis oídos sus sentenciosas palabras.  

«Soy una tonta, porque solo las tontas se hacen 
cochinadas abajo», pensé. 
 «¡Soy tonta, soy tonta!», lo dije en voz baja. Y luego 
agregué: «¡Y voy a quedar loca!». Cuando dije las últimas 
palabras, ya estaba cruzando las piernas para sentir la ola que 
me llevaba a la cúspide de un estado cuyo sabor no tiene 
paralelo en el mundo. 
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El Vicio de las Tontas 
 

No es por vicio ni por fornicio, es por poner el placer a mi servicio.  

               -Rosario- 
 

Oír muchas veces lo mismo lo vuelve normal;  basta un pequeño 
empujón para hacerlo real, el problema es que adelante se encuentra 
un abismo.  

               -Rosario- 
 

l placer solitario que yo bauticé como mi ola y al 
que mis amigas le llamaban chaqueta, tenía un 

nombre oficial. «Masturbación» era una palabra que estaba en 
el diccionario. En mi caso aplicaba como la estimulación de los 
genitales para procurarme placer sexual a mí misma. La ola, era 
para mí, muy natural, la chaqueta, en cambio, eran «cochinadas 
que se hacen abajo», y la masturbación era un pecado. De esta 
manera, yo me transformaba en pecadora y cochina. 
 La masturbación era «cosa del diablo» y yo su fiel 
seguidora. Era sierva y a la vez señora del culto en el que la 
sacerdotisa y el feligrés son lo mismo.  
 En el altar de las chaquetas sacrificaba lo puro y los 
orgasmos eran ofrendas a la diosa lujuria. 
 «¡Chaquetera!», me decía Josefina, con la risa en los 
labios. 

La masturbación se vuelve adicción, y yo era una adicta 
que necesitaba de orgasmos. 
 El destino hace que se junten las cosas que son 
parecidas. Josefina y yo habíamos construido una amistad 
basada en preferencias iguales: golosinas, bebidas con alcohol, 
muchachos, fiestas y aversión al estudio. La masturbación 
dividía nuestros criterios, mientras yo la veneraba, Josefina, la 
reprobaba, según decía ella, «porque se condena una al 
infierno». 
 Una tarde que visité a mi amiga, al llegar noté que la 
puerta principal estaba emparejada, y debido a mi amistad con 
la familia, no vi inconveniente alguno en pasar. Al parecer no 
había nadie, por lo cual mi primera opción fue retirarme.  

E 
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Un gemido llegó hasta mis oídos y me hizo detectar su 
procedencia a la vez que me obligó a desplazarme usando el 
sigilo. El gemido se repitió mientras yo espiaba por la cerradura 
de la puerta que correspondía al cuarto que Josefina ocupaba. 
Un tercer gemido se unió a la lista de los dos anteriores en el 
momento en que mi ojo corroboraba sospechas: empinada, 
mostrando su redondo y bien formado trasero, mientras su 
rostro estaba apoyado en el colchón de la cama, mis ojos veían 
esas nalgas sonrosadas de ardor acompañadas de una joya de 
color azabache en la que destacaban dedos muy blancos. Así 
estaba Josefina, con una mano virtuosa que tocaba un 
instrumento cuyas notas tiñeron su cuerpo de rojos orgasmos. 
Varias veces sus labios dejaron escapar ese «¡Ay!» que me dijo 
que el placentero suplicio liberaba al deleite a través del 
orgasmo. La mano experta que guió al timón en el mar de los 
lascivos deseos, se rindió después de llegar al puerto anhelado 
y se desprendió extenuada y mojada, dejando un vacío entre 
dos labios vestidos de muy negro ropaje 

Todavía estaba en el limbo prohibido en donde la razón 
está entumecida, cuando mi voz le gritó: 

-¡Chaquetera!  
 La sorpresa cumplió su objetivo, y un brinco que 
coincidió con un grito me indicaron el susto que estaba 
sintiendo. Con un cojín se tapó los pechos y sexo. Su rostro 
pálido, con los ojos abiertos y a punto de saltar de las cuencas 
demostraba la incredulidad del suceso.  
 Después que el espanto pasó, su reacción fue de rabia 
al ver descubierta su afición solitaria. 
 Su voz temblorosa inquirió: 
 -¿Qué haces aquí? 
 Lejos de contestar, le arrojé en la cara el mismo adjetivo 
que calificaba justamente su actividad: 
 -¡Chaquetera! ¡Marrana!  
 De un salto llegó hasta donde yo estaba, y agarrándome 
del pelo, me jaloneo y me arrastró por el cuarto mientras yo le 
gritaba: 
 -¡Estás loca! 
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 Por un rato forcejeamos, hasta que su rostro fue 
perdiendo el rojo, debido al coraje, y volvió al pálido color que 
siempre tenía.  
 Sentada en la cama jadeaba, mientras su pecho blanco 
y agitado hacía que subieran y bajaran dos globos luciendo 
puntas rosadas. 
 Siempre admiré el azul de sus ojos y su rostro de niña 
bonita, pero hoy, agregaré en ese inventario, a un cuerpo 
armonioso y esbelto, con un mechón de vello muy negro y 
tupido cubriendo su sexo.  
 En mi admiración venía oculto el deseo que Josefina 
alcanzó a detectar, porque rápidamente, cubriendo su cuerpo, 
me ordenó salir de inmediato. 
 Debido a este suceso, una delicada tela invisible que 
separaba la moral se rasgó, y la lujuria, con paso lento, porque 
jamás lleva prisa, fue tendiendo la red para atrapar a las presas. 
 Un día que ya no recuerdo, establecimos diferencias 
entre dos cuerpos, el suyo, que era muy blanco y con 
acumulaciones de carne que despertaban tentaciones sin 
nombre, y el mío que era prieto y muy flaco. Aún así, mi amiga 
aseguró que mis nalgas, mis pechos pequeños y mi sexo tenían 
una sensualidad que despertaba pasiones. 
 Y una ilustre tarde de junio, la confianza abrió las 
puertas que desde hace tiempo carecían de candados. Primero 
fui yo y después ella; nos dimos placer y disfrutamos mucho de 
vernos llegar al orgasmo. 
 Luego, un día de tantos, durmiendo juntas, hasta mis 
sueños llegaron las caricias que hicieron a mis ojos abrirse, y en 
vez del rechazo, una brutal excitación correspondió al primer 
beso que mis labios sintieron. Esa vulva de marfil y azabache, 
fue el blanco de mi mano que no se cansaba de proporcionarle 
caricias, y que cuando al fin retiré, con la humedad que los 
frotes dejaron, un aroma que no olvidaré se combinó con sus 
caricias y besos y eso hizo explotar los ocultos deseos que 
esperaron el momento para exigir recompensa y apagar ardores 
muy fuertes. 
 Después de esa noche, coloqué a mi amiga en el altar 
de los placeres para rendir reverencia, y allí ocupaba un lugar 
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muy especial su boca que me hacía probar aguas que refrescan 
calores que queman. 

Muchas veces juntamos nuestros cuerpos atizadas por 
el fuego que no conoce pudores, y encendíamos la hoguera que 
nos abría las puertas de paraísos oscuros en donde estallidos 
de luces se perdían en tinieblas. 
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El Chorro de Plata 
 

Es solo un «chorro». ¡Sí, pero sus aguas están hechas de estrellas!                
               -Rosario- 

 

Lo real e irreal están unidos en todos los seres.  

     -Doña Chayito- 
 

Las irreales estrellas de los cielos nocturnos se reflejan en los reales 
espejos de sueños y allí cada noche vivimos.  

               -Rosario- 

 

aminábamos por un callejón, después de salir de la 
escuela, disfrutando paletas, cuando vimos, desde 

lejos, al Calaca y a Paco acompañados de Ambrosio, 
compañeros de clases. 
 Josefina tuvo la idea. 
 -¡Alcancemos a los chicos! ïgritó-. 
 Yo sabía que su objetivo era coquetear, y por lo mismo, 
secundé su plan de muy buena gana. 
 Detuvimos nuestros pasos, cuando el Calaca dio un 
salto felino y logró alcanzar el borde de la barda que cercaba a 
un predio baldío. Enseguida, hábilmente escaló y finalmente, se 
dejó caer, desapareciendo de nuestro campo visual. Sus amigos 
le siguieron mostrando la misma destreza. 
 Ese hecho, le dio un mazazo a la curiosidad que nos 
obligó a investigar, y un puñado de ladrillos pegados no sería un 
obstáculo que pudiera vencernos. Tratamos de escalar, pero 
fueron vanos esfuerzos. Entre los ladrillos había un pequeño 
agujero. La argamasa mal pegada por el paso del tiempo cedió 
fácilmente cuando logré removerla con la ayuda del palito 
sobrante de una paleta. Escarbé hasta lograr un agujero que 
nos permitió espiar a las dos. 
 No escuchamos lo que decían, pero platicaban y reían 
mientras se sentaban en un lugar que estaba exento de hierba. 
Con las espaldas recargadas en la barda y las piernas abiertas 
formando ángulos agudos, bajaron sus cierres y extrajeron de 
sus braguetas los miembros viriles que luciendo aguados se 
fueron poniendo muy duros por el empeño manual de sus 
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dueños. Estando de perfil, ofrecían a nuestra vista un trío de 
mosqueteros cuyos aceros estaban siendo excitados. 
 -¡Se la están chaqueteando! ïSorprendida, Josefina 
exclamó-. 
 -¿Qué? ïRespondí-. 
 -¡Se están masturbando, pendeja! 
 Nunca había visto un pene. Tres penes erectos era un 
platillo especial para una reina del morbo. 
 La fascinación hizo de mi mente un receptor 
funcionando muy lentamente y captando cada detalle. El tiempo 
dejó de correr y yo, sin parpadear, y ni siquiera saliva pasar, 
asimilaba imágenes que golpeaban el resorte que dispara todas 
las exigencias sexuales excitando de forma perfecta todo mi 
cuerpo. 
 Lo que ocurrió quedó registrado con todo detalle en la 
historia del libro que lleva por título «placeres prohibidos». 
 Manos muy jóvenes frotaron sus penes buscando liberar 
tensiones que se mutaron en placeres banales. Penes 
estimulados para alcanzar el punto supremo y visible, chorros de 
líquido espeso saliendo por hendiduras pequeñas para caer en 
un suelo estéril en lugar de ocupar su lugar natural.  
 Si Josefina me habló nunca la oí, mi mente flotaba presa 
de un evento lascivo que desde ese día vivió muchos años 
conmigo como una semilla maligna que tenía el poder de 
disparar a mis insanos deseos.  
 Mientras me zangoloteaba del brazo, a la vez me decía: 
 -¡Rosi, vámonos, van a saltarse la barda y nos van a 
cachar! ïSe refería a los chicos-. 
 Hasta entonces volví a entrar en mi cotidiano vivir.   
 Entendí la urgencia y ambas salimos corriendo.  
 Cuando detuvimos nuestra carrera, sofocadas y rojas 
del rostro por el esfuerzo recién realizado, empezamos a hablar. 
Fue en ese momento que sentí mis muslos mojados, 
embarrados de lúbricos líquidos que indiscretamente y en forma 
abundante escapaban de una abertura en mi sexo, para decirme 
en lenguaje muy húmedo, la urgencia de darme placer. 
 -¡Pinche calaca, flaco, flaco, pero bien que se «vino» el 
marrano! ïdecía Josefina, aún sofocada-. 
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 -¿Por qué les salió eso? ïEstaba refiriéndome  al 
semen-. 

-¿Qué no sabes? ¡Son «mocos», pendeja! Con eso te 
hacen escuincles.  

E inmediatamente agregó: 
-Estaban compitiendo, a ver quién los lanzaba más lejos 

y les ganó Ambrosio. ¡Es un cabrón! 
  Ya no escuché a mi amiga, mi imaginación se había 
exacerbado y me repetía las escenas a cada minuto, sobretodo, 
el momento en que Ambrosio llegaba al final del ejercicio en el 
que su mano era el maestro y su pene el pupilo que ejecutó una 
tarea que seguramente enorgulleció al propietario. 
 «¿Por qué tuve que ver esto?» -pensé-. Porque sabía 
que esas escenas serían un material que puyaría y despertaría 
a la bestia con un hambre tremenda de sexo y de satisfacciones 
carnales y con pensamientos torvos que ensucian la moral y 
debilitan el cuerpo.  
 Toda la tarde me siguieron las escenas de mis 
compañeros prodigando placer a sus miembros. Fue una 
verdadera tortura no poder extinguir esa sed de orgasmos por 
las tareas asignadas y encargos que me hizo mi madre. 
 Pero la noche cayó, y con ella, el telón que me cubrió de 
pecado junto con mi amante de toda la vida; el placer que no 
necesita más cuerpo que el mío. 
 Fue un crucigrama de horizontales y verticales que 
había que llenar con las palabras, sexo, lascivia, lujuria, morbo, 
obscenidad, ardor, calentura, deseo; y allí destacaba una 
curiosa palabra «furia», porque así, sin delicadeza, tallaba mis 
muslos. Quería estallar de placer y que mi cuerpo se hiciera 
añicos mientras exquisitos manjares acuosos brotaban de esa 
hendidura bendita adornada con flores, cuyo negro color 
simboliza la muerte.  

Con el rostro morado, los largos cabellos desordenados 
tapando mi cara, apretando muy fuerte mis muslos, y con las 
manos oprimiendo mis senos, llegó el ansiado invitado a la 
mesa y se sirvió lo que quiso. El platillo fuerte fue un chorro de 
agua candente que saliendo de una manguera de carne hecha 
de uretra, como una fuente, bañó mis genitales externos y 
muslos mientras una lluvia de luces hechas con notas de un raro 
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instrumento que tocaba placer y un canto que terminaba su rima 
con goces muy dulces robó mi consciencia y la puso a flotar en 
una burbuja tejida de esencia exquisita. 

Fue tan fuerte mi orgasmo, que atorada en un limbo que 
existe en un reino poco accesible, pasé directo al sueño 
profundo. 

Allí, en ese lugar en que la lógica sale sobrando, se 
volvió a repetir esa explosión de placer. Pero, nuevos elementos 
aparecieron sin ser invitados y con ello el evento cambió.  

Las estrellas estaban adentro de mí, goteando aguas 
que contenían un elíxir de vida. El aporte de cada una de ellas 
se reunía en un río que regaba todo mi cuerpo llegando a los 
más escondidos rincones.  

Conforme la excitación iba creciendo, las aguas de vida 
se volvían más caudalosas y concentraban su néctar en un 
pequeño caldero que hacía que éstas hirvieran. Cuando hizo su 
aparición el deleite tremendo, el caldero entregó su tesoro y una 
prodigiosa fuente arrojó las aguas de vida quedando oscuro mi 
cuerpo mientras que el néctar de plata, que era el alma de ellas, 
se evaporaba formando un caudal de bellísimas luces que 
reclamaron las nocturnas estrellas. 

En mi sueño lloraba, porque alguien decía: «No hay 
plata, para construir el templo de vida». 
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El Pilar de la Vida y la Muerte 
 

No importa el tamaño, tú eres el pilar de la vida y la muerte, el que me 
hace estremecer de placer.  

               -Rosario- 
  

Todos le decían santa, sin saber que en la noche libaba infernales 
placeres.  

               -Rosario- 
 

Existen mundos igual de reales que el nuestro y en ellos entramos en 
sueños.  

               -Rosario- 
 

Seguirá dando sus frutos podridos, mientras estemos conformes con 
podar solo las ramas; si cortamos sus negras raíces, morirá y 
podremos gritar: ¡Somos libres!  

               -Rosario- 
 

us brazos fuertes agarraban mis muslos mientras su 
boca realizaba tareas que exigían por lápiz la 

lengua y por cuaderno una raya cubierta de vello. El centro de 
todo era un punto de carne que me provocaba temblores. 

Su rostro era imposible de ver, sabía que era hombre 
porque sentía sus manos viriles.  

¡Y qué importancia tendría saber quién diablos era, si su 
experiencia hablaba mucho de él!  

Tendida de espaldas, mi deber consistía en ceder a un 
abandono aprovechado para satisfacer torcidos placeres.  

Mi reloj de arábigos números marcaba minutos y horas 
con manecillas de nada. Y en ese tiempo alcanzaba incontables 
orgasmos. Entre gemidos y gritos que reprimía mordiendo mis 
labios, terminaba temblando de espasmos. Así despertaba en 
las noches, dándome cuenta del placer que todavía vibraba en 
la parte pequeña que ocupa su trono en el centro del mundo. 

¿Y quién es el osado invitado que se presenta, 
importunando mi sueño, para vencer reticencias e implantar su 
querer sometiendo mis ganas a deseos infernales que minan mi 
fuerza y mi vida? 

¡Son sombras malignas que pululan merodeando los 
sueños! Son seres oscuros que viven del néctar de vida que 
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destilan sexos que no tienen moral y gozan de noche en camas 
hechas de tenebrosas lujurias donde se muele la vida y se 
dispersa en un reino cuyos señores son bestias malignas 
sedientas de demoníacos placeres.  

Entregada a esos gustos prohibidos y negros, disfrutaba 
ignorando que el ángel maligno preparaba su espada para 
degollar a la oveja.  
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La Virgen del  
Santo Rosario 

 

Madre sagrada, que llevas en brazos a tu hija 
inmortal. 
En mi sueño eras negra y rosas blancas y 
espinas rodeaban tu cuerpo desnudo. 
Había, en tu lindísimo cuello, un collar de 
cuentas muy rojas del que pendía una serpiente 
clavada en la cruz. 

-Rosario- 

 

La Virgen 

  

¡Milagro! ¡Milagro! Mil voces gritaban, y ella les contestó: para la que 
tiene las llaves, no son milagros. 

               -Rosario- 
 

e desperté muy contenta. Hoy celebraría su 
cumpleaños Josefina, mi amiga. Habría una fiesta 

estupenda en la noche.  
Mi madre y yo fuimos de compras. Me ayudó a 

seleccionar la ropa que sería la apropiada para esa ocasión.  
 El festejo estaba anunciado a las ocho, pero antes 
habría una misa de gracias que sería a las siete, en la iglesia de 
Santo Domingo, lugar al que llegué tarde y en el que opté por 
sentarme en el único lugar disponible, cerca de un nicho. Desde 
allí alcanzaba a ver a mi amiga que estaba muy atenta a las 
palabras que el sacerdote decía, acompañada de Doña Clotilde, 
su madre.  

Mientras oía las palabras del padre, mi vista vagaba 
hasta que se detuvo en el lugar que ocupaba una imagen tallada 
en madera que al parecer era una virgen. En ese momento, 
recordé el día en que salí de mi casa corriendo y llegué hasta su 
imagen a pedir de rodillas que fueran retirados mis lujuriosos 
deseos. Fue aquella vez, en que se desbordó mi cordura 
haciéndome ver falos por culpa de una narración que Josefina 
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me hizo, esa amiga que ahora estaba atenta a lo que el cura 
decía. 
 Incliné ligeramente mi cuerpo y traté de agudizar mi 
visión para apreciar mejor a esa imagen que ejercía una extraña 
atracción sobre mí. Un susurro, que sentí que vibraba en mi 
espalda, me dijo: «Es la Virgen del Santo Rosario, la madre del 
mundo». Instintivamente busqué a la dueña de tales palabras. 
Mi vista tropezó con la cara de una india prieta, que además era 
gorda y chaparra. Vestía muy largo y traía un oscuro reboso, 
que, por supuesto, cubría su cabeza. Me impresionó mucho; 
tenía unos negrísimos ojos que brillaban con una fuerza 
tremenda. Su mirada eran golpes que doblegaron mis ojos. Aún 
estando de espaldas, sentía la presión de su intenso mirar. La 
india ocupaba un lugar ubicado exactamente atrás de mi 
asiento. Su presencia emanaba un poder que sentía claramente 
penetrar por todo mi cuerpo, y debido a eso, un extraño 
aturdimiento me hizo su presa. En ese estado mi atención fue 
requerida por el parpadear de las luces de veladoras encendidas 
en honor a la virgen. La danza del fuego alrededor del pabilo 
atrapó a mi mirada vaciando mi mente que solo asimilaba la luz 
titilante.  

Una fuerza me hizo voltear al lugar en donde estaba la 
virgen. Algo anudó mi garganta y exprimiendo mis ojos logró que 
gruesas gotas se hicieran ríos que escurrían por mi cara al 
mismo tiempo que mis rodillas, con lentitud, se doblaron y me 
obligaron a hincarme. 

Con los labios pegados, la boca muy seca y mis ojos 
nublados por el lagrimoso fluir, empecé, mentalmente, a declarar 
mis pesares morales, diciendo: «En la gruta que llevo en mi 
cuerpo hay un trono en donde se sienta majestuoso el placer, 
¿acaso nací para esto? Tú que eres pura, dime qué hacer». 

Un estado especial entumeció mis sentidos. El interior 
de la iglesia parecía un cuadro al cual miraba desde muy lejos.  

Con esfuerzo increíble nuevamente ocupé mi lugar, 
abandonando mi posición de rodillas. Así, sentada, la sensación 
de un ejército conformado por millones de hormigas empezó a 
deambular por mi cuerpo. Simultáneamente, perdí toda voluntad 
para accionar cualquier movimiento. Diría que era un sueño, 
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excepto porque sabía que ese estado era real y yo misma sabía 
que no se trataba de un sueño.  

Por último, mis párpados pesaban tanto que tomé la 
decisión de cerrarlos. 

En ese momento dude que fuera de carne, más 
pareciera hecha de plomo. 

Yo era una simple expectante con un cuerpo incapaz de 
moverse. Mi mente adquirió lucidez, y aunque parezca increíble, 
aún con los ojos cerrados, percibía perfectamente mi entorno.  

Fue entonces que ocurrió lo imposible.  
Mientras mi vista estaba fija en la imagen que 

representaba a la virgen, una luz blanca empezó a iluminar su 
contorno; así pude ver claramente que los labios tenían una 
expresión de una leve y dulce sonrisa. Los ojos de la virgen 
adquirieron movimiento y lentamente giraron hasta fijarse en mis 
ojos; quedé fascinada al sentir su mirada penetrar mis pupilas. 
Instantáneamente, una paz nunca sentida empezó a propagarse 
por todo mi ser. Yo palpitaba con notas de amor.   

La imagen tallada en madera empezó a transformarse, y 
ante mis ojos surgió la figura bellísima de una mujer 
completamente desnuda. Sus cabellos eran finos hilos de un 
negro brillante y su piel era de un blanco tan puro que no existe 
en el mundo. De su lindísimo cuello pendía un rosario de 
cuentas de un rojo encendido, con una cruz en la cual estaba 
clavada una serpiente en forma de «S» cuyo color era negro.  

Su cuerpo, era un conjunto armonioso de gracia, 
proporción y belleza.  

Como una pluma lo hace, así, la virgen, descendió de su 
nicho y posando suavemente sus pies en el suelo se acercó 
para poner sobre mi cabeza su mano cuyo contacto hizo que un 
agradable y dulce calor, similar al que proporciona una madre, 
me invadiera al principio, para después transformarse en 
sensaciones que eran de amor, ternura, arrepentimiento y 
bondad. Al mismo tiempo, un deleite exquisito que identificaba 
en mi sexo y cabeza, me hicieron marearme y embriagarme de 
un licor de carácter sexual. Extasiada, permanecí navegando en 
la nada. Un eco resonaba como un canto divino en mi mente, 
eran palabras diseñadas con esencias de oro y emitidas por 
multitud de campanas de plata que la virgen decía:  
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-¡SÉ PURA! 
Y esas palabras que oía en forma de cantos celestes,  

endulzaron aún más el orgasmo en el que yo estaba. 
Desde un lugar muy lejano llegaron los rezos de una 

devota que yo escuché mientras redondas y enormes gotas de 
sudor escurrían por todo mi cuerpo. Mi mentón estaba hundido 
en el pecho, y la sensación de un fuego líquido quemaba mi piel.  

Abrí los ojos y el interior de la iglesia estaba 
prácticamente vacío. No supe cuánto tiempo había transcurrido, 
pero evidentemente era tarde. Ya estaban cerrando las puertas 
del templo.   

Me levanté de mi asiento realizando un esfuerzo. Con 
escaso equilibrio logré llegar hasta el altar de la virgen 
solamente para toparme con una imagen inerte. 

¿Cómo era posible que hubiera vivido un suceso que se 
antoja increíble? ¿Quién iba a creerme esa historia? 

Decidí retirarme. Al salir de la iglesia, sentí que mi pié 
pisaba algo que llamó mi atención; era un rosario. Me agaché a 
recogerlo. Relacioné el hallazgo con los acontecimientos 
recientemente vividos y lo califiqué como el punto que ponía fin 
a la historia llamada «un milagro», el milagro de la Virgen del 
Santo Rosario. 

El aire de la noche estaba muy fresco y eso me ayudó a 
soportar el calor que sentía.  

Después de llegar a mi casa, en mi cuarto, empecé a 
realizar un resumen de lo acontecido en la iglesia. Mi conclusión 
fue espeluznante: era remoto vivir un milagro, más probable era 
el principio de una locura. 

Un razonamiento final demolió la posibilidad de un 
milagro. Este caso expuesto a un médico y a un sacerdote con 
seguridad reconciliaría a la religión con la ciencia, ya que ambos 
coincidirían: ¡Está loca! 
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¡SÉ PURA!: Primera Aparición 
 

¿Qué es la pureza? Le preguntaron a una mujer pura y no supo que 
contestar. A la misma pregunta, otra mujer respondió: No ser como yo. 
Era una impura.  

               -Rosario- 
  

ra diciembre y hacía frío. Seleccioné mi más largo 
vestido y me abrigué bien.  

 Una amiga me invitó a celebrar la primera posada.  
 Después de los cantos, llegó el momento de romper la 
piñata y alguien con los ojos vendados hizo muchos intentos 
pero todos fallaron. 

Después de varios chiquillos que en turnos quisieron 
romper la piñata, uno de ellos por fin le atinó, dejando caer 
frutas y dulces. 
 Parada, observaba divertida a los niños recoger la fruta 
del suelo. 
 Una mano extendida requirió mi saludo, a la vez que 
una voz conocida me decía «buenas noches, Rosario». Era 
Ambrosio, aquel chico que una vez mi amiga y yo espiamos y 
que junto con otros dos compañeros, les habían dado generosos 
placeres a sus miembros erectos. En su mirada se veía latir a la 
vida y su sonrisa rimaba con modales que eran atentos, y eso 
realizó la magia de sentirme flotando entre piñatas, risas y gritos 
de niños. Nuestra plática eran palabras enmarcadas con los 
mismos gustos y eso me hizo sentir que lo conocía desde 
siempre. 
 Las cosas sucedieron en orden porque alguien las 
escribió para borrarlas del libro fortuito, y así, las bebidas con 
alcohol y el baile ocuparon los primeros lugares. Y fue 
justamente bailando, cuando sentí pegado un bulto de carne que 
alcanzó a golpear débilmente un área sensible en mi cuerpo y 
eso fue suficiente para accionar el gatillo que disparó la bala 
cargada de corruptos deseos. 
 La cercanía de un cuerpo viril con un bulto de carne que 
pugnaba por romper la bragueta, era una novedosa experiencia 
que me condujo a sentimientos confusos, que finalmente se 
definieron como perversiones que llegaron disfrazadas de 
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ternura y amor, pero que en realidad eran libidinosos deseos 
queriendo salir. No me alarmé, al contrario, empecé a fabricar la 
oportunidad que llegó como un chispazo transformándose en un 
plan que solo entendía de satisfacciones y goces. 
 Las manecillas de un reloj de pared me indicaron que la 
fiesta había llegado a su fin. Era adecuado retirarse para no 
pasear el honor entre bocas.  

Ambrosio suplicó acompañarme, lo cual fue una idea 
que más de una consideraron lo más atinado. Acepté con un 
«sí» indeciso, que era parte del plan.  

Caminamos por las calles del pueblo, que a esa hora 
estaban desiertas.  

Mientras Ambrosio platicaba cosas triviales relacionadas 
con la escuela y maestros, yo elaboraba escenas obscenas y 
buscaba la manera de hacerlas reales. 
 Recordé un atajo que regularmente evadía, por ser un 
callejón angosto y muy solo. Intencionalmente tomé ese camino 
y cuando pasábamos por lo más estrecho de ese lugar, entre 
dos casas, me detuve y sin decir nada, sorpresivamente, apreté 
mis labios contra los suyos, y mi lengua, sin ser invitada, penetró 
en la boca de un muchacho, que excitado, me avisó con toques 
de una flauta que golpeaba mis piernas. Fueron besos 
candentes que lograron encendernos de ganas. 

Luego, Ambrosio tomó la iniciativa y sus brazos se 
transformaron en dos pinzas que me apretaron muy fuerte 
mientras su boca permanecía pegada a mis labios. 
Intercambiamos saliva, al mismo tiempo que su lengua 
penetraba en el espacio que existe entre mis dos hileras de 
dientes; había tanta ansiedad que no sentí que me besara, más 
bien violó mi boca con una lengua que era un pene resbaloso y 
que se revolcaba con morbosos movimientos que terminaron por 
eyacular su saliva que llegó hasta mi garganta y eso desató un 
deseo semejante a un huracán que hizo a mi sexo gotear de la 
misma forma en que escurre la miel de un panal. 

Cubrí a la escasa razón que quedaba y jalé a mi 
compañero a un lugar escondido, que sería el único testigo 
formado de ladrillos y paredes corroídas por el paso del tiempo. 

El lugar olía a orines y a mierda, porque era el escusado 
ideal para transeúntes y borrachos urgidos por descargar sus 
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desechos. Lejos de causarme repulsión, esa inmundicia fue un 
condimento ideal que hizo a mi excitación reclamar a gritos 
pecar. 
 Allí se desató la lujuria y mi boca realizó oficios extraños 
que eran oraciones de muerte lanzadas a un lugar hecho de 
cuerpos cavernosos hinchados, y que hizo que ángeles negros 
cantaran a coro urgencias que se mostraron mojando 
abundantemente mis bragas.  

La mano que siega la vida empleaba pinceles con 
colores pasionales que empobrecían mi alma y rellenaban un 
dibujo en el que yo estaba hincada, y Ambrosio, de pié, gemía y 
acariciaba mi pelo.  
 Si lo anterior era la sopa, el platillo fuerte prometía 
excelencias eróticas sazonadas con un morbo cuyo ingrediente 
era un invitado que llegó del mismísimo averno. Parada, con las 
piernas abiertas, mis calzones en la mano derecha y abrazando 
del cuello a mi compañero en placeres, esperaba la operación 
que el generoso bisturí de un macho me haría, arrancándome 
de la niñez para siempre y de la carga de una humilde tela tejida 
con carne. En el libro de aquel día estaba escrita mi historia; yo 
perdería, y eso sería en un callejón maloliente. Yo misma escogí 
a mi verdugo, quien decapitaría a una costumbre, una víctima 
que yace entre dos muros y a quien casi nadie conoce, pero que 
constituye la medida de la pureza sexual.  
 Quién sabe cuántas quisieran que el amor verdadero 
hubiera sido el único que abriera la puerta, en lugar de ceder al 
deseo que despedazó lo espiritual, marchitando ilusiones que 
quedaron en las páginas de un cuento en donde la bruja 
malvada ganó. 
 Cerré los ojos para recibir la carne que saciaría a mi 
lujuria y mi ardor. Un reloj de voluptuosidad, urgido, marcó el 
segundo final; un segundo que no es nada en el tiempo, pero 
ese mismo segundo, tan pequeño, me dio la oportunidad de 
dudar, porque yo sabía que al placer, seguiría el dolor y un 
arrepentimiento que sería una herida incurable en mi vida. Sin 
fuerza alguna para oponer resistencia, débilmente supliqué 
piedad al verdugo, logrando con ello, atizar más su pasión, 
porque una bestia en celo solo responde al ciego impulso animal 
que sus instintos le imponen.  
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Con los ojos cerrados, sentía el requerimiento viril 
rozando la entrada. 

Estaba perdida, no había nada que hacer. 
Pero así como existe lo podrido, también existe lo puro, 

que reclamó el derecho de no actuar como bestia. 
Imploré, en un altar secreto, a la Virgen. Fue una 

plegaria que surgió de la pureza que vive en el corazón, 
esperando que alguien la llame. 

Cuando en el corazón hay pureza, los milagros son 
accesibles, y no hay nadie que esté exento de ella, si solo la 
pronuncia, aunque sea con los labios cerrados. 

Así, la virgen respondió a mi plegaria y apareció 
desnuda, con sus largos y negros cabellos, su blanquísima piel y 
portando en su cuello un rosario rojo con la cruz pendiendo, y en 
ella una serpiente en forma de «S» clavada con tres clavos. No 
era una alucinación, desde un remoto lugar situado fuera del 
mundo, llegó acompañada de celestial música y de féminas de 
voces muy dulces, y me tocó la cabeza y con su voz cargada de 
amor puro me dijo:  

-¡SÉ PURA! 
El impacto fue enorme y logró despertarme de un sueño 

sucio en donde viven los males del mundo.  
Tanta belleza me hizo exclamar, gritando:  
-¡La Virgen! 
-¿Qué? ïAsombrado, inquirió el mozalbete-.  
Y mis palabras lo dijeron más fuerte: 
-¡La Virgen del Santo Rosario! 
Después que pronuncié su sagrado nombre, un calor 

intenso se desplegó como una ola embravecida que fue a 
estrellarse en mi frente.  

Con fuerza inaudita separé el cuerpo de Ambrosio como 
si fuera un muñeco.  

Mi vestido cayó tapando mis carnes, mientras mis 
calzones ocupaban su lugar cubriendo un tesoro espiritual. 

 Por supuesto que mi compañero, no quería renunciar. 
Sus ardores le empujaron a nuevos intentos, porque su 
naturaleza le exigía escupir la tensión en chorros que saciarían 
su hambre sexual. 
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Más que el dolor, el asombro lo dejó inmóvil, pues con 
una sola mano, lo tome del brazo y lo lancé. Cayó al suelo sin 
decir ninguna palabra.  

Un poder circulaba en mi cuerpo y yo estaba consciente 
de eso. 

Sin ninguna prisa me retiré del lugar. 
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¡SÉ PURA!: Segunda Aparición 
 

¿Qué es la pureza? Le preguntaron a una mujer docta en las ciencias y 
sus respuestas gustaron a todas, ignorando que en las noches se 
retorcía en el lecho manchando lo puro.  

             -Rosario- 
 

¡Soy libre! Decía el malvado abandonando su celda. Era libre en un 
mundo, sin comprender que era esclavo en los otros; los negros 
mundos de sus bajas pasiones.  

-Rosario- 
 

i razón me dictaba palabras que tenía que escribir 
en el libro del ordinario vivir, pero los hechos 

acontecidos últimamente, me hacían dudar seriamente. ¿Estaba 
yo bien de mis facultades mentales? Un pensamiento se sentó 
en la silla más cómoda que hay en mi mente para gritarme que 
yo era una loca. 
 Las apariciones de la Virgen del Santo Rosario eran 
más reales que el mundo en el que siempre he vivido.   
 Josefina, un día, lanzó una advertencia: «¡Te vas a 
volver loca!», refiriéndose al hecho de abusar de los placeres 
que a solas practico para calmar mis desordenados 
requerimientos sexuales.   

Tenía razón Josefina, tantas chaquetas me secaron el 
seso y la locura era la consecuencia inmediata. 

Por eso, creí muy conveniente suspender la actividad 
que desemboca en placer derivado del sexo; pero hay perros 
que muerden y contagian la rabia sexual y de esos yo tenía una 
jauría adentro de mí.  

Y empezó una lucha tremenda; en el día, entregada a 
diferentes labores eludía las súplicas de mis genitales 
requiriendo la droga de su diario vivir. Pero en la noche, 
verdaderos mandatos, órdenes que hay que cumplir me 
obligaban a beber de una miel que adoran humanos y bestias. 

¡No quiero estar loca! Una y otra vez lo repetía en mi 
cerebro. Y una y otra vez eludía los falsos placeres, y una y otra 
vez, en las noches, me retorcía derramando el caldero hirviendo 
de orgasmos. 

 M 
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Me llegó una sensación de impotencia; era esclava de 
mis propias pasiones sin que nada lo pudiera evitar.  

Mi temor a la burla y a que me trataran de loca me 
impedía decir todo esto. Aún Josefina, mi amiga querida, 
desconocía totalmente lo recientemente ocurrido.  

Llegando a mi casa, me recosté después de comer. 
Antes de que el sueño venciera a mis ojos, oí la voz de mi 
madre despedirse de mí, asignando tareas que habría que 
cumplir. 

Mi dormir fue interrumpido por golpes muy fuertes que 
alguien daba en la puerta de entrada. Con molesto desgano me 
paré y pregunté esperando respuesta. 

Era Josefina, mi amiga.  
Conocía muy bien sus visitas. Cuando andaba con 

ganas y tal vez no encontraba atractivo jugar con sus dedos, 
buscaba mi ayuda. 

Sin ningún protocolo, desnudas, pecho con pecho, boca 
con boca y sexo con sexo, empezamos nuestra labor, ella arriba 
y yo abajo.  

Cuando se acercaba mi orgasmo, abrazaba a mi amiga 
más fuerte. Pero esta vez fue diferente. Al cerrar mis ojos para 
degustar la esencia exquisita liberada en mi sexo, en lugar de 
abrevar el orgasmo, mis ojos se llenaron de una intensa luz 
blanca, anunciando la presencia de la reina del mundo.  

Y, nuevamente, se borró de mi mente todo, excepto la 
imagen divina. Abrí mis ojos para salir del hechizo, pero fue 
inútil: ¡la virgen seguía allí, desnuda, con una belleza no 
concebida en un mundo como este! Su bondad flotaba 
inundando todas las cosas. Extrañas esencias enardecían mis 
sentidos, mientras un punto de carne soportaba el inmenso calor 
del orgasmo y concentraba un elixir de vida colectado de todo mi 
cuerpo para ser impulsado con fuerza e ir a estrellarse justo en 
mi frente. Fue tan fuerte el impacto que después de breves 
segundos de sentir que flotaba y era arrullada por cantos 
hermosos me perdí en algún lugar misterioso escuchando desde 
muy lejos el mandato bendito de mi madre pura y amada:  

-¡SÉ PURA! 
Palabras que venían de la reina del mundo, 

acompañadas de cantares escanciados en notas de una música 
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que tuvo el poder de llenarme de orgasmos, que golpeaban mi 
corazón, mi frente y mis ojos. 

El gallo cantó y eso hizo que abriera los ojos para 
prepararme e ir a la escuela. 

Mi primera pregunta fue: «¿Y dónde está Josefina, a 
qué hora se fue?». 

Estando en la escuela, en la primera oportunidad, le 
pregunté a Josefina: 

-¿A qué hora te fuiste? 
-¿De dónde? ïRespondió sorprendida-. 
-¡Pues de mi casa, tonta! ¿De dónde más iba a ser? 
Después de aclarar este asunto llegué a una conclusión 

muy concreta: ¡Estoy loca! 
Y cómo no pensar de esa manera, si después de 

resistirme a creer, lanzando ofensas y groserías a mi amiga, se 
dio media vuelta y se fue, no sin antes jurar por su madre, que 
nunca estuvo conmigo esa tarde. 

-¿Qué cogimos ayer? ¡Estás loca! Yo estuve en mi casa, 
ayudando a mi madre ïaclaró Josefina con decisión y el 
entrecejo fruncido. Había verdad en su gesto-. 

Fue un golpe muy duro, cuando la madre de Josefina 
corroboró lo mencionado por ella.  

«¡Estoy loca! ¡Ahora sí, me llegó la locura y muy 
fuerte!». Casi lo grité saliendo a la calle. 

 

 

 

 

 

 

 

 



83 
 

¡SÉ PURA!: Tercera Aparición 
  

¿Qué es la pureza? Escuchó la pregunta una niña;  mientras sus labios 
permanecieron cerrados, su mirada tenía la respuesta.  

    -Rosario- 
 

Hoy es la gran cena de muerte. Y yo pregunté: ¿Quiénes vendrán? Y 
una voz contestó: los pecados que destruyen el cuerpo y el alma: 
fornicación, adulterio y lujuria.  

-Rosario- 
 

¿Cómo es que estoy tan podrida por dentro? Me pregunté a mí misma. 
Y la Voz respondió: ¡Entre la podredumbre nace la vida!  

-Rosario- 
 

Todos los males del mundo se dan cita en la sexualidad mal empleada.      
-Rosario- 

 

ue un 15 de septiembre, lo recuerdo muy bien. 
Después de festejar el grito de independencia salí 

con el permiso forzado que me otorgó mi madre haciéndome 
prometerle de que no tardaría mucho en regresar a la casa. 
 Josefina, Armando y yo, y dos invitadas, Lupe y Jimena, 
nos reunimos. La plaza principal fue el punto elegido. Entre 
gritos y algarabía reíamos y festejábamos. Alguien sacó una 
botella de puro mezcal, la cual nos turnamos.  
 El licor surtió el efecto deseado y nos otorgó la felicidad 
pasajera.  
 Empezamos a cantar y tararear piezas muy mexicanas.  
 Nos separamos del grupo y por alguna razón que ya no 
recuerdo, caminamos, Josefina, Armando y yo hasta llegar a la 
casa de ella.  
 No estando su madre por cubrir su turno de trabajo, en 
la noche, nos dimos a la grata tarea de seguir bebiendo y 
cantando lo que se nos ocurría o bien lo que lográbamos 
recordar de alguna canción.  
 Los tragos hicieron la deplorable labor de debilitar la 
moral. Sin tener un claro recuerdo de los sucesos, Armando 
besaba por turnos a Josefina y a mí. A las dos nos besaba en la 
boca. 

F 
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 Caí recostada en mi lado derecho en el sillón para ver 
como mi amiga y Armando bailaban muy juntos, casi pegados, 
otorgándose besos cargados de ansias.  
 Estaba cansada y la embriaguez cerró pesadamente mis 
ojos. 
 El silencio me obligó a despertar cuando un velo de 
alcohol cubría aún mi razón. Al darme cuenta que estaba yo 
sola, la primera ocurrencia fue retirarme a mi casa, pero algo, 
que todavía no asimilo, me hizo dirigirme al cuarto en donde 
estaba mi amiga. Tal vez había un escondido deseo que quería 
satisfacerse con caricias de hembra.  
 En mi mente, ocupando su trono, la lujuria atizó mis 
sentidos y tuve deseos ardientes de estar con mi amiga. 
 Al llegar, encontré la puerta entreabierta y a Josefina y 
Armando desnudos, sentados en la cama y acariciándose todo.  
 Lejos de interrumpir, me transformé en el único público, 
siendo testigo de los actos producidos por las debilitadas 
morales en donde el alcohol puso su sello rompiendo el pudor. 
 Josefina se tendió en la cama, de espaldas, y Armando 
se echó encima de ella cubriendo su cara y sus hombros de 
besos.  
 Mi amiga debió recibir una alerta proveniente de 
remotos rincones ocultos adentro de ella, y sabiendo que sin 
virginidad se anularía la opción de casarse, expresó con 
palabras que eran susurros cargados de un placer que pugnaba 
a golpes por salir de su vientre: 
 -¡Por atrás o no hay nada! 
 -¿Qué? ïRespondió con incredulidad su excitada pareja. 
 Josefina volvió a insistir: 
 -Si quieres coger, será por atrás.  

No fue un pedimento, fue una orden que Armando 
acató. 
 Josefina se volteó boca abajo ofreciendo el soberbio 
espectáculo de su trasero redondo y muy blanco que hizo 
enardecer aún más los ya atizados sentidos de Armando.  
 Ella no supo lo que hizo al establecer como única 
alternativa de goce su esfínter anal, porque el descomunal 
miembro de Armando estableció una lucha encarnizada por 
poseer ese agujero destinado para otras funciones y que en ese 
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momento fungiría como anfitrión de carne eréctil y lugar de 
placer. 
 No era un hombre el que se abría paso entre dos nalgas 
para alcanzar una abertura pequeña e inocente que fruncida no 
soportó los embates; era una bestia que luchaba por perforar un 
pequeño agujero que hasta ahora había sido solo un santuario.  
 En la penumbra pude distinguir como esa masa de 
carne completamente erguida desaparecía entre dos glúteos sin 
tener compasión de los gritos y súplicas que, con voz 
temblorosa y quebrada Josefina lanzaba. 
 «¡La va a romper en mil cachos!», pensé, al mismo 
tiempo que miraba a Armando moverse y embestir de manera 
salvaje. 
 Finalmente, la bestia bramó y supe que la sexualidad 
más burda había reclamado lo suyo y victoriosa se coronaba la 
testa mientras las bajas pasiones saciadas se retiraban al 
Olimpo en donde habitan los dioses negros que viven alabados 
por almas corruptas. 
 Josefina lloraba mientras Armando sacaba el ariete que 
ejecutó la miserable labor de romper una puerta y manchar la 
pureza. 
 Yo que tenía clavado el aguijón de la perversidad sentí 
que debería de estar en ese privilegiado lugar. Un deseo 
maligno le prendió fuego a mi vientre con un ardor que me hizo 
entrar en el cuarto y sin esperar más, igualé mi conducta a la de 
un animal. Me quité los calzones, y empinada le enseñé mis 
partes a Armando, que en medio de su embriaguez y asombro 
no resistió la tentación de tomar otra vez lo que ahora yo le 
ofrecía.  
 Me empezó a cubrir con miles de besos en las nalgas y 
piernas y yo sentí que una ola de tremendo calor me invadía.  
 Armando se preparó para tomar a la presa que sola se 
había puesto en la trampa.  
 Fueron unos segundos que en lo eterno tienen mucho 
valor. Desde un lugar que existe en una extensión infinita, un 
punto luminoso se fue acercando hasta aparecer en mi campo 
visual con todo esplendor. Era Ella, mi reina adorada, la Virgen 
del Santo Rosario, que extendió su mano piadosa y me dijo: 
 -¡SÉ PURA! 
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 Cantos de seres excelsos hicieron coro a la voz de mi 
madre bendita, y bellísimas voces de ángeles que eran mujeres 
repitieron lo mismo. 
 Aparte de sentirme avergonzada ante la Virgen por estar 
en la posición en que las bestias esperan a que el macho las 
monte, sentí un dolor muy agudo porque una aguja de 
arrepentimiento perforó mi corazón en un punto de oro que 
todas tenemos.  
 Una oleada gigante de abrupto placer golpeó como un 
mazo mi frente y mi cuerpo cayó en el suelo sin tener una fibra 
de fuerza. Perdí el sentido oyendo el eco de las palabras de mi 
madre divina: «¡SÉ PURA!». 
 Cuando desperté, Josefina me echaba alcohol en la 
nuca mientras Armando, con golpes suaves en mis mejillas, 
trataba de reanimarme.   
 Ambos dijeron: 
 -Rosi, ¿Estás bien? 
 Por toda respuesta salí huyendo a mi casa.  

Habían transcurrido los días y un látigo hecho de 
ingratos recuerdos lastimaba una herida que yo hubiera querido 
que nunca existiera.  

Como un tigre, así las escenas saltaban atacando mi 
mente y haciéndome sentir la más miserable de todas.  

Veía a Josefina tendida en su cama mostrando el 
trasero y la espalda, y sentenciando a su ano a padecer un 
suplicio en aras de un himen intacto, y después, con la boca 
repleta de súplicas y quejidos que reflejaban un intenso dolor, 
aullar pidiendo piedad. Armando aparecía como una enorme y 
pesada silueta, sujetando con fuerza a una frágil chiquilla, 
pujando, resoplando como un animal, con la respiración agitada 
y gimiendo cuando su carne fue aguijoneada por intensos 
espasmos mientras los sollozos y lágrimas de su presa cazada 
eran trompetas que cantaban a su poder masculino, a la vez que 
manchas de sangre eran mudos testigos que se transformaron 
en laureles de triunfo. Y por último yo; que igual que una perra, 
me ofrecí apoyada en rodillas y manos, y después me empiné. 
La vergüenza ante mí misma y la humillación me torturaban a 
cada momento.  
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«¿Cómo pude haber hecho eso?». Me refería a mi 
ofrecimiento, empinada ante Armando. 

 Quise culpar al alcohol, pero un análisis muy riguroso 
me indicó que la responsable había sido mi baja moral. El 
alcohol solo había sido un catalizador que precipitó por una 
pendiente lo que ya existía y formaba parte de mí.  
 Mis pasos se encaminaron a la iglesia de Santo 
Domingo y allí, ante el altar de la virgen, de rodillas lloré de dolor 
pidiendo perdón.  
 Sentí la más horrible vergüenza, pues la Virgen misma 
me había visto ofreciéndome como si fuera un animal que está 
en celo. 
 Juré por lo más sagrado que existe y por mí misma que 
cambiaría mi conducta y mi vida.  
 El arrepentimiento y el llanto extirparon mis malestares 
morales, sintiendo que una carga pesada era dejada en algún 
rincón de ese templo. Me persigné ante la virgen, dando las 
gracias. 
 Cuando salí de la iglesia oí una voz muy conocida que 
gritaba mi nombre.  
  Josefina me alcanzó, y sentadas en una banca, me 
reclamó mi conducta. Sus palabras todavía resuenan con un eco 
que se vino a sumar a mis tantas vergüenzas. Con su lenguaje 
de siempre me aventó la jauría de su léxico encima. 
 -¡Eres una puta bien hecha! Armando es mi novio y tú te 
ofreciste, como una perra que está en celo, urgida de verga. 
 -¡Por Dios! No me hables así, me lastimas. 
 -¿Y cómo quieres que te hable, cabrona? ¿Crees que 
porque no acostamos -se refería a nuestras relaciones sexuales-  
ya tienes derecho a todo lo mío? Eres una pobre pendeja si 
crees eso. Tú solo me sirves cuando ando caliente, y el placer 
que me das es igualito que una chaqueta. 
 Sentí tan horrible, que lágrimas muy gruesas escurrieron 
lavando en ese mismo lugar toneladas de humillación cuyo peso 
me hubiera aplastado. Aún así, Josefina seguía con su rosario 
de insultos; me llamó «culera», «mierda», «ojeta», y agregó un 
calificativo que me dolió mucho, el de «loca maldita». Los seres 
humanos tenemos mecanismos que nos protegen del intenso 
dolor, tal vez por eso mis oídos solo escuchaban palabras que 
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salían de su boca blasfema; ya no me herían, pues no se puede 
dañar lo dañado. Me echó en cara que yo era una prieta muy 
flaca que solo servía para abrirme de patas. No pude más, 
sollozando me levanté de la banca que era el asiento de una 
acusada que nunca tuvo oportunidad de presentar su defensa 
ante una fiscal tan estricta que además tenía la razón. Con 
pasos muy largos me dirigí a mi casa alcanzando a oír a mis 
espaldas su voz que gritaba: «¡Loca, estás loca!». 
 A solas, recapitulé toda mi vida. El amor por Josefina, 
nunca llegó hasta mis puertas. Eran desordenados deseos los 
que me hacían acostarme con ella. Así que esa parte no 
significó ni un rasguño en mi profundo sentir. «¡No me gustan 
las viejas!», dije con voz fuerte, y luego agregué: «¡Me gustan 
los hombres, y machos!». 
 Terminar con Josefina significaba renunciar a un placer 
exquisito que adornó mis años de moza. Pero comprendí que en 
este mundo todas las cosas llegan a un fin. 
 Lo preocupante eran esas apariciones. No es posible 
que alguien corrupto sea visitado por un ser celestial. 
¿Entonces, si no era la virgen, quién era esa hermosa mujer? Y, 
¿qué es lo que esperaba de mí? 
 Por varias semanas, Josefina y yo dejamos de 
hablarnos. Incluso, en la escuela, la evadía lo más que podía. 
Ella hacía lo mismo que yo y hasta evitaba verme de frente.  
 Pero el tiempo pasa y la amistad verdadera siempre 
perdura. Un día de tantos, en que después de las clases me 
quedé en el salón, hasta que todos se fueron, porque hacía 
tareas que creí oportuno avanzar, mientras estaba ocupada 
escribiendo, alguien entró y se acercó a mi pupitre. Una caricia 
en mi pelo, me hizo voltear rápidamente para ver quien 
prodigaba tanta ternura. Mis ojos quedaron fijos y no 
parpadearon ante el asombro de ver que era Josefina, mi amiga.  
 Sus ojos azules veían insistentemente los míos y en 
ellos había un pedimento absoluto que clamaba perdón.  
 Me paré de mi asiento y nos abrazamos con todas las 
fuerzas. Por un rato permanecimos así. Josefina rompió el 
silencio cuando pronunció un susurro en mi oído: 
 -¡Perdóname!, el arrepentimiento me mata. 
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 No contesté porque mi garganta ahogó las palabras. 
Mirando su rostro de frente, con mis ojos nublados por un llanto 
que pugnaba en salir, le otorgué mi perdón sin pronunciar una 
sola palabra. Por respuesta, Josefina me dio un beso muy leve 
que solo rozó con sus labios los míos.  
 Juntas, salimos así de la escuela y fuimos al parque 
evitando sentarnos en la banca de los malos recuerdos, aquella 
en que brutalmente me ofendió y me causó una herida profunda. 
 Después me tocó oír el pesar de mi amiga.   
 Con lágrimas y lamentos escuché que Armando platicó 
todo lo que ocurrió el quince de ese funesto mes de septiembre. 
 Su calidad de macho exigía demostrar a sus cuates de 
lo que era capaz. Por eso, ya muchos sabían que Armando se 
había culeado a mi amiga; porque así me lo dijo ella misma: 
 -Armando les contó a sus amigos que como no quise 
coger por delante, le ofrecí el culo y me dio por atrás. Y de paso, 
les dijo que era tan macho que hasta tú te pusiste igual que una 
perra y también a ti, «te tocó».  

Luego con tono cargado de profundo dolor agregó: 
-¿Tú crees que alguien se quiera casar con una vieja 

culeada? 
Yo estaba muy enojada. Mil cosas planifiqué para saciar 

mi venganza. Me dolía la postura en que había quedado mi 
amiga y la calumnia tan grande que pesaba en mis hombros.  

-¡Esto no puede quedarse así! -Exclamé amenazante- 
-¿Qué dices? 
-¡Ese canalla tiene que pagar muy caro por esto! 
Una palidez inundó mi rostro al oír que Josefina me 

pedía que no hiciera nada. Escuetamente, arrojó palabras que 
incrédula oía: 

-Me gustó. 
-¿Qué? Repliqué, prolongando lo más que pude la «e». 
-¡Dije que me gustó ser culeada! 
-¡No soy yo; eres tú la que estás loca! 
Me levanté de la banca y me retiré. Esta vez solo oí a 

mis espaldas sollozos que expresaban profundo dolor.  
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¡SÉ PURA!: Cuarta Aparición 
 

¿Qué es la pureza? Ante esta pregunta, la filósofa dio su respuesta: Es 
el estado virginal de todas las cosas, sin el cual no se puede llegar al 
final, es el color blanco que procede del negro después de mil 
combates y luchas.   

-Rosario- 
 

La pureza es un estado alcanzado en donde se ha acumulado el poder 
del que emerge la vida y que cambia continuamente todas las cosas del 
mundo y hace el milagro de transformarnos de simples mortales en 
Diosas eternas. 

 -Rosario- 
 

En la pura circula un poder que hace milagros, que abre puertas ocultas 
para anular pasado, presente y futuro, y la llena de vida y la hace igual 
a las Diosas. Y yo pregunté: ¿Y cuál es ese milagroso poder? Y la Voz 
contestó: Es el final de la unión de lo macho y lo hembra. 

 -Rosario- 
 

Hay orgasmos que son muerte y orgasmos que son vida; los primeros 
salen del cuerpo y los segundos se quedan para siempre en nosotras.       

 -Rosario- 
 

Pasado, presente y futuro son líneas de una espiral infinita que se 
interceptan a cada momento.  

-Rosario- 
 

La Caracola es el ser y el no ser a la vez. Cuando se manifiesta en el 
ser, su poder solo existe; somos nosotras las que le ponemos los 
nombres de ayer, hoy o mañana. 

    -Doña Chayito-  
 

Las bajas pasiones viven en un reino muy negro de donde todas 
venimos, nuestro deber es pulirnos para llegar al reino de luz.  

-Rosario- 
 

En la Caracola existen todos los mundos. Nuestro mirar los hace 
reales; después de eso se vuelven irreales.  

-Doña Chayito- 
 

¿Puede el ciego, juzgar los colores? ¿Puede el libertino juzgar los 
milagros de un santo? ¿Puede la lujuriosa, la fornicaria o la adúltera 
juzgar a una pura?  

-Rosario- 
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Podrán levantarse todos los dedos del mundo; pero señalar, solo puede 
hacerlo una pura.  

-Rosario- 
 

ra domingo, y cosa muy rara que extrañó mucho a 
mi madre fue decirle que iba yo a misa.  

 En la iglesia, después de escuchar el sermón que nos 
dio el padre, me fui a orar, ante el altar que ocupaba la 
Santísima Virgen del Santo Rosario. Allí juré esforzarme en ser 
pura y para refrendarlo saqué de mi bolsa el rosario que 
encontré afuera del templo, aquel día en que por primera vez 
tuve contacto con la madre del mundo, y acto seguido me lo 
puse en el cuello. Algo en mi interior palpitó y me indicó, a través 
de una corazonada, que toda mi vida iba a cambiar a partir de 
ese instante. 
 Las vacaciones habían comenzado y con ello se 
multiplicaron las tareas de ayudar a mi padre en las labores del 
pequeño rancho de su propiedad. 
 Pasé días y semanas enteras sin sentir los insanos 
deseos que torturan la carne. Cuando éstos asomaban su rostro 
para tentar mi moral y doblegarme en aras de un goce cuyos 
frutos tienen por árbol una rajada que mora feliz esperando la 
ayuda del frote de dos muslos, yo acudía a la oración y doblaba 
el trabajo. Era una lucha entre mi baja moral y un principio que 
subsiste en lo más profundo del ser y que me impulsaba a 
luchar para ser libre y escapar de un reino que me sostenía con 
cadenas de falsos placeres. Llegaba en la noche cansada y caía 
en un sueño profundo. 
 Ocasionalmente sentía ganas de prestar atención a mi 
sexo que con estériles gritos exigía gratificación y placeres. 
 El excesivo trabajo, la oración y el alejamiento de las 
compañías que de alguna manera activaban los deseos que 
esclavizan el cuerpo y el alma, me mantenían aislada del placer 
solitario. Pero eso solo era un receso en el inmenso camino, 
formado de aberraciones, que necesariamente termina 
arrancando gemidos y produciendo temblores, productos de 
espasmos hechos de libidinosos deleites. 

 E 
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 Varias veces rechacé las invitaciones de Josefina, 
porque yo sabía muy bien que esas visitas de tinte inocente eran 
el inicio de un final de espasmos producidos por sexos iguales. 
 Recuerdo una noche en que mi mano empezó, 
automáticamente, a acariciar mi vulva y mis pechos. Una ola de 
exigencia sexual empezó a peregrinar por mi cuerpo. Me dije 
que yo era capaz de controlar esa clase de impulsos; pero no 
era verdad, porque tienen una fuerza tan grande que no hay 
voluntad que se imponga ante instintos que parten de un lugar 
muy profundo y desconocido del ser, acaso sean el origen 
mismo de algo tan grande que no conocemos y que libra una 
batalla de vida para perpetuarse en el tiempo. Llorando de rabia 
e impotencia crucé mis piernas para otorgarme placer, y entre 
lágrimas gemía sintiendo aproximarse el espasmo. A fuerza de 
tanto insistir, en alguna oculta parte que existe en un remoto 
lugar que tenemos los seres humanos, un gatillo apretado por 
un dedo que nadie conoce, me hizo brincar y sentarme en la 
cama; me quité el rosario que traía colgando en mi cuello y lo 
apreté fuerte, mientras mis plegarias a la virgen eran 
murmuradas por labios temblando por el esfuerzo de apartar el 
aplastante poder que me manejaba para terminar la inconclusa 
obra de exprimir de mi cuerpo, en chorros, el gozo que embriaga 
sentidos y deja al ser extenuado y vacío. 
 El olor más exquisito del mundo se escribe con cinco 
letras y la primera lleva un acento: é-x-i-t-o. Pero nadie que 
tenga una antorcha en la mano y el laurel de la victoria adorne 
sus sienes puede decir que ha triunfado, porque en el reino de 
negro, de donde viene el poder y la vida, existen miles de 
serpientes malignas que acechan para hacernos caer; nuevos 
monstruos aparecen después que hemos acabado con uno. 
 Así triunfé muchísimas veces doblegando a la serpiente 
del mal con un simple rosario.    

Soy mortal que estando en tinieblas fui dada a luz por mi 
madre, pero el reino de donde procedo son raíces oscuras que 
llevan la savia a mi cuerpo y no puedo librarme de ellas porque 
sería como el árbol, que sin raíces, se cae.  

Soy un árbol sembrado en un reino de muerte, cuyas 
raíces son serpientes que muerden mis carnes con un veneno 
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que me llena de ardor obligándome a saciar los instintos y 
engañándome con el exquisito sabor del placer.  

Las tinieblas eran primero antes de que todo existiera, y 
una vez que se manifestó la vida y la luz, el reino de negro no 
pereció, sino que siguió siendo la fuente de donde viene la vida 
acompañada de los primitivos impulsos que encadenan a todas 
las cosas reclamando que son suyas; ese reino de negro tiene 
en los sueños a un aliado muy fuerte. 
 En sueños, vi mi imagen desnuda reflejada en el espejo 
grande que estaba frente a mi cama y que de día servía para ver 
mi figura arreglada, pero de noche, incontables veces, sirvió 
para atizar el fuego del goce al ver mi cuerpo reflejado 
otorgándose el disfrute que podemos darnos a solas. Ese mismo 
espejo, en mi sueño, reflejando mi imagen, me recordó las 
delicias que brotan de la parte que tiene su casa entre dos 
piernas, y eso fue un detonante que aprovechó mi debilidad para 
hacerme caer. Si corté una cabeza al placer, éste me devolvió 
mil. Una inmensa bola de nieve de goces sexuales empezó a 
rodar y era tan grande que me di cuenta que me iba a aplastar. 
 Entonces sucedió algo que no se encontraba en mi largo 
historial archivado en un legajo que dice «placeres derivados del 
sexo». La costumbre me hacía terminar mi ejercicio sexual 
cuando llegaba al espasmo, que me entregaba a caudales, 
dichas producidas por el humilde frotar de dos muslos; pero una 
vez que alcanzaba la cumbre, existía un lapso de tiempo en el 
que recuperaba las fuerzas gastadas para después volver a 
empezar, frotando mis muslos y valiéndome de todo artilugio 
para alcanzar el hogar de los goces. Pero esta vez, en lugar de 
espasmos intermitentes se presentaron goces continuos; 
todavía no terminaba un orgasmo, cuando el otro empujaba al 
primero para secundarle en delicias; era un orgasmo continuo, 
sucediéndose una y otra vez y sacudiendo mi cuerpo como si 
fuera de trapo.  
 Estaba acostumbrada a gozar en los sueños, pero de la 
forma en que estaba ocurriendo me pareció un paraíso sin 
límites que no quería abandonar. En ese estado percibí, 
claramente, que un poder abandonaba mi cuerpo por la vía de 
mi sexo y desde lo más profundo que existe adentro de mí, 
desde ese lugar misterioso en donde vive el poderoso impulso 
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que sentimos y que nos obliga a juntar nuestros cuerpos o a 
darnos placer, llegaron a mi campo mental escenas de un 
mundo lejano relacionadas con sucesos muy raros y en los que 
sentía que yo formaba parte de ellos. Más que un sueño, era 
una realidad que estaba viviendo en un lugar ignorado por mí, 
hasta ese momento, y de una manera tan rara que no puedo 
explicar. 
 En mi sueño miré hacia el espejo y en lugar de ver mi 
figura, apareció la de una mujer de extremada belleza irradiando 
un poder sensual que enajenó mis sentidos. Ella era blanca con 
un tono ligeramente rosado que hacía más bello su rostro al 
encender sus mejillas, esbelta, y aunque estaba en cuclillas, 
apoyando las manos en ambas rodillas, se notaba que era muy 
alta. Sus cabellos, muy negros, caían en total desorden en su 
rostro marcado con gestos que acusaban dolor, pero que en 
realidad eran producidos por el intenso placer que estaba 
sintiendo. Mientras su cuerpo temblaba, su garganta emitía 
gemidos muy largos que delataban la llegada continua de 
orgasmos. Sus ojos, que estaban cerrados con fuerza para 
impedir la fuga de exquisitos manjares de sensaciones sexuales, 
súbitamente, se abrieron y un «¡Oh!» escapó de mis labios, 
porque sus pupilas y el iris eran trozos de cielo nocturno 
saturado de estrellas. Sus ojos carecían de color, eran dos 
ventanas por donde se asomaba el mismo universo. Eran 
estrellas que me estaban mirando y que irremediablemente me 
atrajeron como si fuesen imán. Nuestras miradas se unieron y el 
orgasmo de ambas se hizo uno solo. Los extraños ojos que 
irradiaban un poder nunca sentido por mí, se volvieron dos 
puertas por donde mi mirada entró a un mundo que no conocía; 
yo misma me sentí arrastrada por una fuerza, que de un golpe, 
me colocó adentro del cuerpo de esa mujer que existía en un 
tiempo y espacio que no eran los míos, y aunque yo seguía 
siendo Rosario, sentí que una parte escondida adentro de mi, 
por millones de años, emergía para reclamar el asiento de un 
trono que yo ocupaba solamente para reservar el lugar a alguien 
que siendo yo misma olvidé en el largo camino de un oscuro 
vivir. 
 Yo era esa mujer que estaba sentada en cuclillas sobre 
un falo de piedra que emitía chorros cargados de un abundante 
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poder que venía del centro del mundo a través de una mítica 
serpiente escamada de negro, sintiendo deleites tremendos, 
producidos por un orgasmo intenso y continuo, que minaban la 
vida con golpes de espasmos. 

Esa mujer, que era yo misma, tenía abertura de hembra 
y carne de macho que expulsaba el líquido que lleva la vida en 
semillas que caían en un suelo estéril hecho de piedra.   
 En sueños, yo estaba adentro de un espejo, formado de 
espacios y tiempos a los que una simple mirada los hace reales. 
Yo era esa extraña mujer, cubierta de joyas que en nuestro 
mundo despertarían codicias enormes y entre las cuales 
distinguí el oro y la plata, rubíes, topacios, esmeraldas y perlas.  

Yo era esa mujer que ocupaba un lugar, en una inmensa 
cueva en la que había un lago de hermosas aguas azules con 
tonos turquesas, y siendo, desde lejos, observada por otras 
mujeres de alta estatura, igualmente de hermosas, pero con sus 
ojos luciendo pupilas enmarcadas por blancos espacios. 
 Entonces todo quedó claro: la Gracia escapaba por las 
partes sexuales de hembra y de macho y los espasmos 
continuos dilapidaban un poder, que una vez extinto en mi 
cuerpo, haría de mí, solo una sombra vagando en tinieblas que 
aniquilarían a lo que quedaba del ser; estaba en peligro de 
muerte y lo único que en ese instante cupo en mi mente fue un 
argumento elaborado con una filosofía que existe desde que se 
fundó el mundo: lo contrario del negro es lo blanco y lo contrario 
del placer monstruoso que me estaba acabando debería de ser 
un dolor, de igual magnitud. Mis ojos me entregaron la imagen 
de una joya singular que pendía del cuello de aquella mujer, que 
en ese momento también era el mío: de las cuentas de rojo 
color, hechas tal vez de rubíes, colgaba una cruz hecha de 
plata, y en ella aparecía clavada, una negra serpiente diseñada 
con obsidiana; en mi mente ese collar era el artefacto ideal para 
castigar a la carne. 
 Y así como un placer tan grande, como el que estaba 
sintiendo, existe en mi cuerpo, también debe existir un dolor muy 
fuerte que purifique y anule el placer. Mis manos sacaron del 
cuello esa joya semejante a un rosario, y como no podía 
levantarme, porque una fuerza extraña mantenía fuertemente 
unido mi ano a un falo de piedra enclavado en la roca, empecé a 
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infringir dolor a mi espalda, que era también la de la extraña 
mujer; en mi sueño, me hubiera seguido golpeando de esa 
manera si un impulso internó no me hubiera dicho al oído: 
«castiga al verdadero culpable».  

Al echarme de espaldas quedé con el cuerpo tendido 
hacia arriba, con las piernas dobladas y los talones rozando mis 
glúteos. Así empecé a castigar al culpable. Una y otra vez, con 
fuerzas nacidas de una desesperación por aferrarme a la vida, 
descargué golpes feroces en mi área sexual. La cruz se 
encajaba en mis carnes arrancando a mi garganta sonidos cuyo 
alfabeto está compuesto de letras de un lenguaje en donde 
prima el dolor; porque algo que nunca podré comprender, 
multiplicó los dolores de una manera tan rara que pronto quedó 
anulado el poder de un placer que aniquila.  

Una fuerza extraña guiaba a mi mano que asestaba 
golpes precisos que me hacían aullar de dolor y de un ardor que 
purificaba un instinto de muerte para arrojarme a la vida, gracias 
a esa joya compuesta de cuentas, de la que pendía una 
serpiente en forma de «S» clavada en la cruz.  
 Entonces, mis ojos se llenaron de una intensa luz 
blanca, y en medio de tanto esplendor, apareció la reina del 
mundo, la Virgen del Santo Rosario, que en lugar de su piel 
blanca con bellísimos tonos rosados, era negra, muy negra, de 
un negro tan negro que no existe en el mundo; exquisito e 
intenso. Desnuda, rodeada de miles de rosas de blanco color 
entre las cuales asomaban multitudes de espinas, emanando 
sensualidad y belleza increíbles, embriagó mi visión con 
voluptuosos deleites que solo las santas y santos pueden 
contar. De su bellísimo cuello colgaba un collar hecho con 
cuentas de rojo escarlata del que pendía una cruz blanca con 
una negra serpiente clavada. 
 Su voz, acompañada por coros celestes, vibró en mis 
oídos, y dulcemente me dijo: 
 -¡SÉ PURA! 
 Siendo imperfecta, no pude resistir el tremendo placer 
que inundó mi cabeza y mi cuerpo, y me llenó de un licor 
exquisito, que mucho tiempo después comprendí, era la Gracia 
que solo se otorga a los seres que han luchado por ella a través 
de tiempos que no se pueden contar. Un remolino de luz me 
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hizo girar millones de veces hasta perderme en un lugar en el 
que no tuve consciencia. 
 Desperté, porque dolores punzantes, verdaderas 
espinas, se clavaron con agudeza en varias partes del cuerpo, 
pero hicieron una labor especial en mi sexo. Entonces vi la 
magnitud de mi obra; mi vientre, mis piernas, mi espalda y mi 
sexo estaban molidos a golpes y había manchas de sangre en 
las paredes, la cama y el suelo. Con horror vi mi cuerpo 
hinchado en las partes que habían recibido más golpes. Mi 
mano derecha todavía tenía la herramienta que había ejecutado 
esa infame labor, era mi propio rosario. Era aquel rosario que un 
día me había encontrado afuera de la iglesia de Santo Domingo, 
justo cuando había visto, por primera vez, a la virgen. 
 «¿Qué he hecho, virgen santísima?», dije en voz alta. 
 Mi piel tenía claramente marcadas, las cuentas que 
parecían pinturas de rojo color que hicieran manos expertas.  
 Las escenas de lo que viví, cuando estaba dormida, 
aparecieron en mi mente con una claridad que gritaba la 
realidad de los hechos. Mis experiencias no habitaban solo en 
mis sueños, eran más reales que el mundo en el que siempre he 
vivido. 
 Por largos minutos, pensamientos y sueños se dieron la 
mano para elaborar una explicación que pudiera entrar en un 
cajón en donde habita el cotidiano vivir; pero lejos de armar el 
rompecabezas con la lógica que enseña este mundo, conseguí 
complicar aún más el orden que enseñan las leyes que rigen la 
vida, porque yo sentía que dos personas habitaban mi cuerpo. 
¡Y esas dos, eran yo misma! 
 Al ver la cruz del rosario estampada en mi piel exclamé: 
«¡Mi rosario fue el medio que me salvó y me purificó de 
infernales placeres! ¡El dolor limpiando el pecado!». 
 Luego, el orden y las reglas que aprendimos y 
compartimos todas las que navegamos en este barco al que 
llamamos «el mundo» me gritaron con todas sus fuerzas: ¡Loca, 
estás loca! 
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El Altar Misterioso 
 

Y pusieron ofrendas mientras el fuego estaba presente: un jarro con 
agua y un puño de sal. Macho y hembra unidos, oraban. El altar estaba 
completo.  

-Rosario- 
 

No eran más lo hembra y lo macho unidos en gozo, eran una sal que 
contiene las dos cosas, un solo ser; una Diosa con ropajes de carne.         

 -Rosario- 
 

l igual que todos los sábados, yo le ayudaba a mi 
padre a repartir algunos pedidos de lo que se 

elaboraba en el rancho. Así, acudí a una pequeña fonda, cuyo 
propietario era un cliente. Allí entregué unos quesos y una vez 
que recibí el pago correcto salí a la calle a continuar mi labor.  

El sol se ocultaba y hacía mucho calor.  
 En un pequeño jardín, había una banca cubierta por la 
sombra de un árbol, con lo cual invitaba a ocuparla. 
 Cómodamente sentada, sentía el descanso circular por 
mis músculos. Una grata sensación llenó cada parte de mí, 
haciendo el dulce milagro de reconfortarme y hacerme apta para 
iniciar mi camino.   
 Cuando quise levantarme no pude, mi cuerpo era una 
masa de carne con huesos que estaba soldada a la banca. 
Después de varios intentos me di cuenta que yo era una ajena 
en mi cuerpo, el cual solo servía para estar sentado en esa 
banca de piedra. Ni mis manos, ni mis piernas, ni mi cabeza, ni 
mis labios, ni mis párpados, respondieron a los mandatos de 
movimiento que yo formulaba. Solo mis ojos podían moverse 
recorriendo ávidamente todas las cosas, las cuales seguían su 
marcha normal. Mis pupilas eran dos pequeñas canicas que 
perplejas observaban un mundo exterior que ya no era mío. Por 
supuesto que me asusté y en un grado superlativo, pero ninguna 
cuerda vocal respondió para gritar la angustia que me estaba 
moliendo. 
 Los minutos transcurrían en una marcha muy lenta, 
mientras yo veía a la gente pasar cerca de mí, sin verme 
siquiera. Mis gritos solo existían en mi mente, porque nadie 
escuchó el auxilio que urgida pedía. 

 A 
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 No sé si fue el susto o un desconocido factor el que 
empezó a nublar mi visión. Espirales de negro color fueron 
ocupando mi campo visual hasta que una de ellas, sin siquiera 
pedirme permiso, me atrapó y me hizo girar en círculos que se 
iban haciendo pequeños hasta concentrarme en un punto lleno 
de brillo; las dimensiones de espacio ocupadas fueron tan de 
escaso valor que acabaron explotando en miles de pedazos de 
luz que me entregaron, nuevamente, la facultad de mirar, y en 
lugar de la banca y el jardín, en que supuestamente yo estaba, 
apareció un altar y un paisaje de nichos y santos. Cuando pude 
asociar los elementos que componían lo que conformaba mi 
entorno, comprendí que estaba en un templo; y éste era, 
exactamente, el de Santo Domingo. 
 El asombro, que estaba en cada rincón de mi mente, 
clamaba con voz exigente una explicación que fuera coherente 
para satisfacer a la lógica que temblaba de susto, en algún 
lugar, suplicando por una respuesta. Pero fallé en darle lo que 
ella quería. Ningún argumento de los muchos que puse en la 
mesa pudo satisfacer a un intelecto ya muy golpeado por 
sucesos tan extraños que sistemáticamente se habían 
presentado en mi vida. 
 En plena consciencia y sentada en una banca del 
templo que sustituyó a la que unos minutos atrás ocupaba en un 
pequeño jardín, empecé a escuchar que alguien, a mis 
espaldas, oraba.   
 Inmediatamente supe que la persona que 
fervientemente rezaba, era esa india de profundo mirar. Y para 
reafirmarlo giré mi cabeza y descubrí que, en efecto, era la india, 
solo que no ocupaba ningún lugar cerca de mí; ella estaba hasta 
el fondo del templo en el que no había ninguna persona.  
 Como un imán atrae a las cosas de fierro, así la india 
me atrajo y una vez que estuve cerca de ella me empezó a decir 
palabras expresadas con raros sonidos. Sus labios, dientes y 
lengua empleaban un lenguaje que no existe en el mundo. Mi 
atención quedó atrapada por un hechizo que me obligaba a 
mirar, sin parpadear, esos labios que seguían hablando un 
lenguaje muy raro. 
 Cada palabra se transformó en un cincel que fue dando 
forma a lo que la india decía. En un instante, algo en mi mente 
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se abrió para dar paso a un flujo de palabras que en lugar de ser 
sonidos de un monótono lenguaje de vocales y consonantes 
unidas, se transformaron en un canto que simulaba al de miles 
de pájaros, y por si esta armonía de bellísimos tonos fuera muy 
poco para mis humildes oídos, multitud de colores se unieron a 
las notas de música que hicieron el milagro de transportarme a 
un mundo espiritual que no quise ensuciar con imágenes de 
madera o pinturas de dioses manufacturados por cerebros 
hechos con materia mortal, para explicar la divina condición por 
la que yo estaba pasando. Cada nota y cada sonido de ese 
cantar portaban mensajes muy claros que yo comprendí, pero 
que después no pudo recordar mi cerebro hecho de crasa 
materia. Pero la parte de mí, que es un misterio vestido de carne 
mortal, nunca olvidó lo aprendido y me lo fue devolviendo 
durante mi cotidiano vivir y en mis sueños. 
 La india seguía inundando mis oídos con cantos que me 
hicieron entrar de lleno y formar parte de una escena más real 
que el mismo mundo de mi diario vivir. Por primera vez, supe en 
mi vida lo que era estar verdaderamente despierta. 
 Ante mis ojos, las estructuras de la iglesia fueron 
tomando formas de columnas y muros extraños; era una 
arquitectura cuya existencia está fuera de los conceptos 
humanos. Las partes que componían las paredes de ese templo 
eran volúmenes o acumulaciones de puntos brillantes que 
continuamente se estaban moviendo, y que parecían pedazos 
de cielo nocturno cuajado de estrellas. 

Lo que debería ser el techo del templo era una 
estructura transparente compuesta por millones de figuras 
geométricas que continuamente cambiaban de colores, tonos y 
formas. El canto de la india me hizo saber que esas formas 
geométricas eran principios individuales repletos de vida y de 
una percepción pura que tejían en sueños los cuerpos en los 
que habrían de habitar: para ellos no hay principio ni fin, ni ayer, 
hoy o mañana, solo existen en un mundo exento de bien y de 
mal. Son ellos los que hacen posible, en sus sueños, que las 
cosas existan y hacen que el oro sea oro, y la plata sea plata y 
el fierro sea fierro y el plomo sea plomo. Yo pude entrar en sus 
sueños y allí me dijeron: «solo ordena y haremos que la plata 
sea oro y el fierro sea cobre». 
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 El templo estaba lleno de una luz muy intensa que es 
inútil que yo pueda explicar. Al mismo tiempo que iluminaba 
todas las cosas, cada pared y cada cosa del templo 
permanecían en penumbra. El canto de la india me seguía 
proporcionando información instantánea y supe, con toda 
certeza, que estaba viendo la luz primordial que es vida y 
percepción pura y que de ella emanaban todas las cosas; y era 
cierto, pues yo misma me sentía parte inseparable de esa luz 
que era un poder que todo penetra.  
 Y cuando pregunté de dónde venía esa luz, que era la 
vida, el canto divino me dijo: «¡Mira!». Y yo miré hacia el altar, 
en el centro del templo, y mi vista me devolvió lo que mis ojos 
humanos jamás habrán de volver a mirar: sentada en un cubo 
de piedra muy negra y con las piernas abiertas, estaba una 
mujer cuya piel negra hacia juego con sus más negros cabellos 
aún, los cuales flotaban, como si estuvieran sumergidos en 
agua. Sus pechos eran enormes y de ellos manaba una leche, 
pues tenían que amamantar al mar de la vida. Millones de 
estrellas flotaban llenando el espacio del templo y yo me movía 
entre ellas para acercarme al prodigio que ocupaba el centro del 
mismo. La negra mujer, de una extraña y excelsa belleza, 
permanecía con los ojos cerrados, soñando los mundos. Sus 
brazos, extendidos y ligeramente flexionados a ambos lados del 
tórax, soportaban en cada una de sus manos a la vida y la 
muerte. Su corazón irradiaba un amor puro por todo lo que ella 
creaba, y su sexo, que estaba tupido de un negro pelaje, era la 
fuente de donde emanaba la luz de la vida y sostenía todas las 
cosas. 
 Vida y orgasmo son solo sinónimos, y por eso yo estaba 
siendo inundada de vida y de un deleite increíble que culminó en 
un orgasmo tremendo cuando de la abertura de hembra de esa 
excelsa negra mujer se erigió un falo que eyaculó en mi frente 
un chorro de luz que me hizo entrar en un éxtasis de carácter 
sagrado que es imposible narrar. 
 Caí de rodillas ante ese santo altar que prodiga la vida, y 
mis ojos se llenaban de lágrimas cuyo origen era espiritual. 
 Mientras gozaba de un orgasmo exquisito, tuve una 
excelsa visión: de la abertura de hembra de esa Diosa, empezó 
a emanar una sustancia de un negro color, de un negro 
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intensísimo que el más puro negro. Flotando en el templo, 
empezó a devorar a todas las cosas y seres. Mi visión me 
entregó escenas en donde árboles, casas, montañas y gente 
eran devorados por esa negra sustancia que implacablemente y 
sin ninguna piedad hacia desaparecer no solamente cosas y 
seres, sino mundos y estrellas. Y supe, por el bellísimo canto 
que venía de la india, que hasta las mismas Diosas eran 
tragadas por esa negrura. Cuando la esencia terminó su labor 
de tragar lo que existe, y cuando ya no quedaba nada por seguir 
devorando, finalmente yo fui devorada. La sustancia negra 
empezó a invadirme y sentí que mi ser se diluía como una gota 
de agua lo hace en el mar. Todo quedó aniquilado; lo que 
únicamente continuó siendo, fue el orgasmo, que era yo misma. 
Yo sabía que «yo era», y sin embargo yo no existía.   

La sustancia negra, todos los seres y todo el universo 
«ya no eran más», no existían, pero tenían el poder de volver a 
existir. Entonces, existían, pero de una extraña manera. En 
realidad, ni existían, ni no-existían, todo estaba o era en 
potencia. Yo ya no pensaba, ni existía, y sin embargo, yo seguía 
«siendo en ese orgasmo sagrado». Súbitamente oí un sonido 
intensísimo al cual, ni siquiera me esforzaré en describir, solo 
diré que era similar al canto de millones de seres, o al sonido de 
millones de rayos, o tal vez de millones de abejas, o al de 
millones de notas de un raro instrumento que armaba música 
que nunca podrán escuchar oídos humanos, no sé, era puro 
sonido, era el verbo que todo lo anima; era mi propia palabra 
diciendo: «Ha sonado la hora», y en ese preciso y justísimo 
instante algo se manifestó o emanó de algún lugar misterioso, o 
tal vez se separaron la muerte y la vida que eran las hijas del 
híbrido orgasmo en que estaba y que era yo misma. Era una 
chispa de un color transparente que parecía una esfera de 
cristal brillantísimo. Era increíble, porque la percibía como algo 
glorioso y sin embargo yo sentía que no tenía forma o color. No 
existe nada equivalente en este mundo con lo que yo pudiera 
poner un ejemplo. Quizás era un caudal de luz comprimida en 
un punto pequeñísimo que no ocupaba espacio ni tiempo. La 
chispa tenía movimiento; palpitaba como un corazón y lo hacía 
con un ritmo exactísimo.  
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 Súbitamente la chispa se unió con la negra sustancia y 
un torrente de orgásmica luz emanó; fue un chispazo de 
proporciones enormes en grado infinito, un relámpago de una 
intensidad que concentraba la luz de millones de soles. Era una 
«luz viva»; tenía vida y yo lo sabía muy bien porque era la vida 
que emanaba de mí misma. Mi permanente y latente estado de 
orgasmo se manifestó como un caudal de luz y de vida. Siempre 
estuve en orgasmo, pues yo misma era el orgasmo. Ese 
orgasmo que era la nada y lo todo se hizo real saliendo de un 
punto en donde lo irreal y lo real copulan en orgasmo perpetuo. 
Ese orgasmo era la luz que crea y percibe, da vida y hace que 
«sepamos que somos». 
 Yo sabía que «yo era yo», y era virgen y pura. Era 
hembra y macho a la vez, y el bien y el mal que estaban en mí, 
copulaban produciendo poder. 
 Luego, la luz que era yo misma, entregó su esencia para 
fabricar millones de mundos y soles, y todas las cosas y seres 
tuvieron sustancia, y una esencia que les daba el poder de 
saber. Las estrellas brillaron con luz viva y crearon a los mundos 
y seres; eran las Diosas que emergieron de mí misma para 
organizar todas las cosas.  
 Todo lo que fue hecho emergió de mi orgasmo, que era 
yo misma, por eso todas mis criaturas vienen al mundo de vivos 
entre orgasmos de vida. 
 El sublime canto de la india seguía llenando mi ser de 
sabiduría y me dijo: «Así empezaste tu vida. Así nació tu 
universo. Así nacen los universos. Así naciste y creciste en el 
vientre de una mujer. Así nacen las Diosas. Así empezaste 
soñando tu vida». Luego agregó: «No hay más que un universo, 
el tuyo, que no existe y al que tú le das realidad». 
 Luego yo pregunté: «¿Qué es esa sustancia de color 
negro que llenó todo y devoró con la negrura de sus fauces 
todas las cosas, y todos los seres, y todos los mundos y 
estrellas?». Y la respuesta cruzó el umbral del saber de forma 
inmediata: «Tu retirada del mundo de vivos, ese mundo que tú 
creías que era tuyo». 
 Extasiada, miraba a todas esas formas y mundos 
organizarse y multiplicarse de manera infinita. Cada sol 
emanaba brazos de luz para crear mundos y seres; y los 




